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P r ó l o g o . 

advenimiento de las clases medias al 
poder en Francia, es na hecho consu-
mado ( 1 ) ; pero como este hecho es re-

ciente y nuevo en el mundo, se ha mirado por 
algunos como un accidente pasagero; y aun aque-

( 1 ) E l mismo M . Odilon Barrot proclamó 
esta verdad en 1 8 5 0 , cuando dijo desde la tri-
buna de la cámara electiva. «Nosotros vemos 
Jas grandes fuerzas de la nación en esta clase me-
dia, que lia quedado sobre el suelo, que siempre 
lia salvado y siempre lia defendido. En esta clase 
media es en la que nosotros queremos apovar el 
gobierno. Esta clase de fuerzas es la que debe-
mos organizar con vigor. Nosotros queremos 
ver en el jurado, en la Guardia nacional, en el 
cuerpo electoral, en la administración municipal 
siempre presente y siempre activa, á esta d a s ¿ 
media, que es la verdadera fuerza del pais y k 
que constituye la verdadera nación." Sesión del 

de noviembre de 1 8 5 0 . 
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ilos mismos á quienes favorece, están admiiaáos 
del poder que le han debido. Esta es la razón 
porque, la menor turbación, que detiene ó entor-
pece el curso de los negocios,, produce la inquie-
tud y el disgusto de los ánimos; y cuando por 
algún roce, aunque pequeño, se embotan los re-
sortes de la constitución; al momento se escla-
ma, que vivimos bajo unas instituciones, que 
solo pueden conducirnos á la democracia pura. 
E l genio francés se irrita de las dificultades, que 
siempre acompañan, al ensayo de una forma de 
gobierno. 

E s pues, trabajar eo afirmar nuestras institu-
ciones, hacerlas considerar como una doble vic-
toria sobre la aristocracia que movilizan y sobre 
Ja democracia que moderan; y como tanto mas 
duraderas, cuanto que ellas son el fruto de una 
esperiencia laboriosa, el efecto de un sabio prin-
cipio de igualdad, que sucesivamente dominará 
en toda la Europa, y la señal mas cierta de la 
secreta influencia que el cristianismo ejerce so-
bre la legislación de las sociedades modernas. 
Para conseguir la confianza de los ciudadanos, 
es necesario demostrar que este gobierno tiene 
una grandeza particular, y que para descubrir 
lo que recomienda, es preciso dedicarse á bus-
car, no su semejanza con los gobiernos aristo-
cráticos, sino sus diferencias. 

L o que hace desconfiar entre nosotros del 
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gobierno representativo, es que se fija la aten-
ción mas en los hombres que en las cosas, y 
que las faltas de estas, se atribuyen ó la imper-
fección de aquellos. Lo mismo sucede con la 
religión, por el empeño en confundirla con los 
que anuncian sus verdades. ¿Pero no es un 
prodigio que este gobierno resista lo mismo á 
sus amigos que á sus enemigos? Creamos pues 
en su solidez, toda la vez que los que lo defien-
den no han podido destruirlo. 

No tengo en verdad la presunción de haber 
encerrado en este pequeño escrito los principios 
del gobierno policrático, esto es, del gobierno 
democrático templado por la monarquía. Mas 
adelante emprenderé esta difícil é importante 
obra. Hoy me limito á poner en circulación 
algunas nociones generales sobre la ciencia de 
gobierno en el siglo X I X . Estas mácsimas son, 
por decirlo así, unas pequeñas medallas que he 
encontrado en las manos de todo el mundo, y 
que no tienen otro valor, que el de estar acu-
ñadas con la efigie de la política moderna. 

Por lo demás, yo no creo á este opúsculo 
desprovisto de utilidad, si recuerda, que la unión 
de la moral y de la política, del cristianismo v 
de la libertad, es la única garantía de la feli-
cidad, de la dignidad y déla salud de las so-
ciedades modernas. 



i l l á m m a s p o l í t i c a s 

PARA EL USO 

á /k ^toaeva, ^emo-craeta. 

I. El arte de gobernar consiste, en servirse 
de las pasiones de un pueblo para hacer su fe-
licidad. 

II. El mayor mérito de un rey es el de co-
nocer el carácter de sus subditos. 

III. Cada pueblo tiene una pasión domi-
nante: para reinar en él, es indispensable rei-
nar con ella y por ella. Pero esta pasión no 
será conocida por ninguno, que no sea capaz de 
sentirla. 

IV. Un gobierno debe siempre tener un 
objeto; que es en general la prosperidad, la glo-
ria y el engrandecimiento del imperio; pero es-
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to no podrá conseguirlo sin combinar todas las 

circunstancias, que deben constituir su política.-

V . Para aprovechar las ocasiones imprevis-
tas es necesario apetecer una ventaja determi-
nada. 

VI. Las naciones mercantiles son las mas 
fáciles de gobernar, en razón á que siempre es-
tán ocupadas. 

V i l . A los pueblos guerreros, durante la 
paz, es necesario ocuparlos con prácticas reli-
giosas, fiestas ó emigraciones. 

VIII. Hay pueblos que tienen necesidades 
de imaginación : para estos, hacerlos concebir 
esperanzas siempre lejanas , brillantes noveda-
des y un sueño de gloria y de placer. 

IX. El rey de un pueblo ocioso, es como 
el Sultán de las Mil y una Noche, que cada dia 
debe la vida á un nuevo cuento. 

X . Es muy posible encontrar un príncipe 
que tenga tales virtudes privadas, que lo hagan 
inútil para el gobierno. 

XI . Un rey castiga; pero no se venga. 
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X 1 L Ni prometer hasta estar seguros de 
poder cumplir; ni jamás amenazar. La obser-
vancia de estas dos reglas es importantísima. 

XIII . Una promesa mal cumplida, se mira 
como una ofensa entre iguales y como un acto 
de tiranía entre un superior y un inferior. 

XIV. Es mucho mejor que un rey dé lugar 
á sospechas de la franqueza de sus sentimien-
tos, que de la estabilidad de sus resoluciones. 

X V . El rey que emplea mal el tiempo, de-
frauda el tesoro del Estado. 

X V I . Ciertos defectos hacen á un rey po-
pular, y son aquellos que tienen en común con 
su pueblo. 

X V I I . Un soberano es un pueblo personi-
ficado , cuanto mas se parece á sus subditos, 
tanto mas amado es de ellos. Animado por 
sus mismas pasiones, que él dirige, les dará por 
leyes sus propias inclinaciones. 

XVIII La proximidad del peligro nunca 
debe turbar al que gobierna. Dueño de sí mis-
mo, como del Estado, es necesario que tenga 
calma y confianza por todos. La tranquilidad 
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de su frente hace creer que no hay peligros que 
temer; y aparentando no creer en el peligro, lo 
hace olvidar á los demás. 

X I X . Un rey que advierta la animosidad de 
la nación contra sus consejeros favoritos, debe 
saber que ha perdido la confianza de sus sub-
ditos. 

X X . Un rey constitucional está mas próxi-
mo á su caida, cuando despues de haber disuel-
to un parlamento, apela directamente á la na-
ción; este medio estremo jamás se ha reusado 
por ningún soberano, y él precipitó á Cárlos I 
y á Cárlos X . 

XXI , Una constitución es un instrumento, 
tanto mas armonioso, cuauto mejor se conoce 
el arte de tocarlo. Asi el príncipe como el par-
lamento deben conocer este arte dificilísimo. 

XXII . Un principe que abiertamente viola 
una constitución, prueba que siempre ha estado 
dispuesto á eludirla. 

XXIII . El menosprecio para con los hom-
bres, es el mayor escollo de los príncipes. 

X X I V . A fuerza de tener un príncipe por. 
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raeiios|>reciables á los que le rodean, acaba por 
hacerlos tales. 

X X V . Es muy peligroso fomentar el egoís-
mo en los hombres, con el fin de sacar partido 
de ellos. El egoísmo es un criado insaciable y 
pérfido, que jamas está satisfecho. Es seme-
jante á un león hambriento, que á falta de otra 
presa devora á su señor. 

X X V I . ¿Para hacer brillar los prodigios 
del celo y del entusiasmo, bastará despertar en 
los ciudadanos nobles y generosas pasiones, sin 
necesidad de dirigirlas? ¿Qué hacer para infla-
marlas? Creer en su existencia. 

X X V I I . Los herederos del trono observan 
con el mas esquisito cuidado la política del que 
reina y á quien deben suceder, porque la ambi-
ción y sus esperanzas les obliga á ocuparse del 
porvenir. 

X X V I I I . Las faltas de un individuo, solo 
á él ó á su familia acarrean perjuicio. Cuan-
do un gobierno se engaña, su error pesa sobre 
una nación, muchas veces sobre una parte del 
mundo, y acaso por espacio de muchos siglos. 

X X I X . En donde se distribuyen mal los 
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empleos cada uno está descontento con el suyo. 
El brillo mismo de un destino, no iguala al dis-
gusto del que no tuvo otro título para obtener-
lo que su deseo. La esperanza de elevarse por 
el favor, destruye la emulación de adquirir los 
derechos por el trabajo. 

X X X . La facilidad de obtener por medio 
de la intriga, produce en los funcionarios el 
mismo efecto, que en los esposos una ley que 
autoriza el divorcio. 

X X X I . I ̂ a señal mas cierta de aptitud pa-
ra gobernar á los hombres, es el discernimiento 
que ayuda á conocerlos tales como son , y no 
tales como parecen, y para emplearlos mas bien 
según sus méritos, que según sus deseos. 

X X X I I . Hay pequeneces indignas de ocu-
par el pensamiento del que rige un imperio. 

XXXIII . Los príncipes se quejan de no 
crear mas que ingratos: pero ¿no conocen que 
cada uno cree haber pagado el favor que recibe, 
con el trabajo de pedirlo y la dificultad de ob-
tenerlo? 

X X X I V . Nada por nada ; mácsima fatal á 
la distribución de las gracias. 
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X X X V . Los gobiernos quieren honrar & 
los hombres con las distinciones que les confie-
ren, en lugar de procurar ver honradas las dis-
tinciones por los que las obtienen. 

X X X V I . Conceder un puesto honroso á u a 
malvado ó á un intrigante, es deshonrar de un 
golpe á todos sus compañeros. 

. X X X V I I . •• Hay servicios que exigen ser re-
compensados con una cosa, que no dá nombre, 
ni gloria, ni deberes, ni apariencia: con el oro. 

X X X V I I I . No se verá á la cabeza del go-
bierno de una nación á un hombre amante de 
las ciencias y de las artes, sin que dejen de ver-
se al frente de todos los ramos de la administra-
ción hombres eminentes: prueba de la influen-
cia del genio sobre el genio. 

X X X I X . Nada dá á conocer tanto la supe-
rioridad de un príncipe, como su gusto por la 
superioridad de los que le rodean. 

X L . No fué en verdad un capricho de la 
naturaleza, el que hizo nacer tan grandes hom-
bres bajo las leyes de Pericles, Augusto, León 
X y Luis X I V . En todos tiempos existen ge-
nios como los que brillaron en estas memora-
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bles épocas. Pero la falta de estímulo, que 
nace unas veces del carácter y genio del que 
gobierna, otras de ciertas circunstancias que no 
puede producir, hace que queden sofocados en 
sus propios gérmenes, ignorados del mundo y 
de ellos mismos, y solo conocidos de Dios. 

X L I . No puede creerse que la naturaleza 
se haga traición á sí misma, despues de muchos 

- siglos, en su favorecida tierra, en esta Italia, 
otras veces tan fecunda en grandes hombres. 
Los orangistas florecieron en ella, la misma san-
gre circula hoy por las venas de sus habitantes. 
¿Qué falta pues é la Italia? Mas que el sue-
lo, un buen gobierno. 

X L I I . No es tan difícil para el que manda 
concebir grandes proyectos, como el hacerlos 
ejecutar. 

X L I I I . Los hombres medianos pasan de 
Una idea á otra; los verdaderos hombres gran-
des pasan de una idea á sus efectos. 

X L I V . Los desórdenes bien reprimidos, 
sirven para consolidar la autoridad, haciéndola 
respetable. 

X L V . Las frecuentes sediciones anuncian, 
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que un pueblo se cansa de sufrir ó se enoja con 
su felicidad» , 

XtLVI a No temáis jamás una revolución, 
mientras que no podáis adivinar sus gefes. 

X L V I I . Es necesario no confundir una 
conmocion con una revolución. Cuando esta 
estalla ya está hecha. 

X L V I I I . Él remedio mas eficaz para las 
discordias civiles, es la guerra estrangera. 

X L I X . El mantenimiento de la tranqui-
lidad interior, es el premio de la mas esquisita 
vigilancia. Es importante vigilar sin demos-
trarlo; porque el mayor de todos los secretos 
del Estado., debe ser el del miedo. 

L . Disipar una sedición , es privar al es-
píritu de imitación del tiempo en que ejerci-
tarse. 

L I . No es necesario reprimir las turbacio-
nes, basta sofocarlas: los motines no se comba-
ten, se les envuelve. 

L I I . La fé, el respeto y el entusiasmo no 
sostienen á los tronos. Acaso nunca estarán 
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las naciones mejor defendidas, que cuando ar-
mándose cada uno de sus individuos, cree ar-
marse para defender su propiedad, su reposo y 
su vida. 

L U I . El temor de la anarquía obliga á ca-
da uno de los ciudadanos A repetir aquella céle-
bre espresion de Luis X I V : «yo soy el Estado. 

L I V . Nada es mas feo en un superior, co-
mo el ponerse á el abrigo detras de un inferior. 

L V . Cualquiera falta que haya cometido 
un gobierno, puede multiplicarla, si descarga el 
peso de su responsabilidad sobre un subalterno, 
que 110 ha hecho otra cosa que seguir sus ór-
denes. 

L V I . Defender, proteger y cubrir con una 
noble energía á sus servidores comprometidos, 
es el deber, el honor y la señal de un buen go-
bierno. 

L V I I . El esceso de sabiduría produce la 
irresolución. 

LVIII . La mucha ciencia perjudica á un 
hombre de Estado, porque le obliga á tomar 
consejo de los muertos. 
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L 1 X . El genio parece haberse ya encon-
trado en una circunstancia que se presenta por 
la primera vez. 

L X . Nada es mas falaz que las analogías, 
dos ocasiones jamás se parecen por el lado que 
quieren aprovecharse. 

L X I . El éxito en las grandes empresas, 
corresponderá siempre á aquel, que haya sabido 
contar con las faltas de los demás. 

L X I I . Los negocios se hacen por sí solos. 

L X I 1 I . L a fortuna es un fruto, que no 
quiere ser cogido antes de estar maduro. 

L X I V . Para un hombre de partido, que 
de un puesto muy bajo, es promovido á una al-
ta dignidad, es mas difícil saber marchar y sen-
tarse, que manejar hábilmente los asuntos del 
Estado. 

L X V . Solo entre las gentes muy elevadas 
hay insolentes con buena crianza. 

L X V I . Cuando se llega al ministerio, an-
tes de haber estudiado y conocido el mundo: 
se puede, en verdad, saber dirigir los negocios 
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del Estado, pero se ignora la manera de tratar 
á los hombres. 

L X V I I . La costumbre de dominar, enseña 
al hombre de Estado á reinar sobre su carácter 
y su espíritu, como sobre los demás. 

L X V I 1 I . El hombre trasportado de repen-
te á estas altas regiones, no sabe economizar 
sus fuerzas. Embriagado con su fortuna, inca-
paz de dominar su talento, quiere todo lo que 
puede; y el arco muy tirante se rompe entre 
sus manos. 

L X I X . El mayor peligro para un Estado, 
es la desproporcion entre la luces de los ciuda-
danos y la libertad que deben á las leyes. In-
capaces de gozar de sus derechos, atribuyen el 
poco beneficio que obtienen á la mediocridad de 
estos mismos derechos, y mientras mas estensos 
son estos, mas se remueven para aumentarlos. 
El verdadero interés del gobierno es pues, no 
perdonar medio alguno para facilitar y sazonar 
su educación. Los hombres de Estado de po-
cos alcances y adictos al trono, se espantan de 
este aprendizage, y mientras que ellos tienen la 
luz oculta, el pueblo, embriagado con una liber-
tad desconocida, se precipita en la anarquía, te-
miendo á la opresion. 



L X X . La educación política de un pueblo 
se forma en la cámara popular y en los consejos 
de provincia. 

L X X I . Sin libertades municipales no hay 
verdadero patriotismo. 

L X X I I . Queriendo absorver el espíritu 
municipal en la vaga unidad del pais entero, se 
rompen los lazos que hacen á los ciudadanos 
amar el techo natal y el campanario de la igle-
sia donde han recibido el bautismo: sin embar-
go, la verdadera patria 110 es muchas veces pa-
ra el corazon del hombre, mas que una cuna, 
un campo, un sepulcro de sus abuelos, un tem-
plo rústico , una especie de pequeño espacio, 
donde se fijan sus recuerdos, sus afecciones y 
sus creencias. 

L X X I I I . El común es al paisano abstrac-
to lo que la revelación al deísmo. 

L X X I V . El feudalismo hace vivir á los 
miembros á espensas del estómago; esta era la 
tiranía de las provincias. El reinado absoluto 
ha querido robustecer el estómago, por medio 
de la paralisis de todos los miembros: he aquí 
el despotismo de las capitales. Es pues llega-
do el momento de repartir la vida en todo el 



cuerpo, con la armoniosa circulación que cons-
tituye una salud perfecta. 

L X X V . El movimiento general en las na-
ciones modernas, está lejos de ceder la victoria 
de su causa, á los partidarios esclusivos del sis-
tema unitario. La Bélgica se constituye al 
lado de la Holanda; la Grecia resucita; las pro-
vincias del Danubio se preguntan; el Canadá se 
despierta; la Polonia cura sus heridas; la Irlan-
da quiere separarse de la Inglaterra, la Sicilia 
de Nápoles, la Noruega de la Suecia: el lazo de 
la confederación Helvética se desata, las pro-
vincias vascongadas, armadas al pronto para de-
fender sus fueros, bajo la bandera de D. Cár-
los, abandonan, por la conservación de sus pri-
vilegios, la causa del pretendiente. 

L X X V I . Es necesario distinguir muy bien 
la centralización gubernativa de ía centraliza-
ción administrativa; sin la primera no hay uni-
dad en el poder, ni prontitud en la obediencia, 
ni fuerza en el Estado, ni poder en la nación: 
con la segunda ni hay independencia en el co-
mtiii, ni vida política en los ciudadanos, ni res-
peto por la ley en los gobernados, ni patriotis-
mo en la nación. L a primera, lo mismo se 
adapta al gobierno democrático y contribuye á 
su fuerza y vigor, que al gobierno absoluto; y 
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la segunda lo mismo hace reinar la esclavitud 
en una república, que en una monarquía. 

L X X V I I . Yo tengo por amante de la ver-
dadera libertad, y por amigo sincero de la feli-
cidad de los hombres, al que hace una vigorosa 
oposicion á la centralización administrativa. 

L X X V I I I . El demócrata que medita fran-
quezas comunes, no ama mas libertad que la 
del gobierno, es decir adora la tiranía. 

L X X I X . La prensa es la escuela del mundo. 

L X X X . Cuanto mas diversas son las opi-
niones sugeridas por la prensa, mas precisión 
tiene cada ciudadano de adherirse á una de ellas. 

L X X X I . Un pueblo está mas maduro para 
las instituciones libres, cuanto menos imperio 
ejerce sobre él la prensa. 

L X X X I I . La prensa es la imágen del alma. 
Ella no tiene nada bello, sino en el porvenir. 

L XXXIII . I ̂ a prensa es un fiel espejo del 
mal que reina en el universo : el peligro para 
un pueblo que la pone trabas, es el de despre-
ciarse á sí mismo y dejar de creer en la virtud. 
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L X X X I V . La prensa solo puede debilitar-
se por si misma. El tiempo es su único maes-
tro. A fuerza de reinar sobre los espíritus, los 
ilustra, é ilustrándolos los hace libres como ella. 

L X X X V . Cuanto mayor es el número de 
los periódicos, menor es su poder, ellos se ha-
rán una guerra demasiado encarnizada , para 
que les quede tiempo suficiente para hacerla al 
gobierno. Quitad con valor todas las trabas, 
os creareis mil enemigos mas, pero ni uno solo 
tendréis temible. 

L X X X V I . No siempre puede gobernarse 
con la razón, pero siempre es preciso aparen-
tarlo, 

L X X X V I I . Yo busco un hombre de Esta-
do: entre otras cosas que me lo darán á cono-
cer, será una, su celo eficaz por el restableci-
miento del poder marítimo : porque sin marina 
no hay comercio; y como un pueblo libre no 
puede ser sino guerrero, comerciante ó revolu-
cionario, el único medio de mantener la paz con 
los estrangeros y con nosotros mismos, es des-
plegar toda nuestra actividad sobre los mares. 

L X X X V 111. Cuando una cuestión compli-



cada toca é las atribuciones de muchos minis-
tros, 4jueda sometida al juicio de Salomon: cada 
uno de los ministros le arranca un pedazo y la 
muerte es su último resultado. 

L X X X I X . Yo comprendo por un primer mi-
nistro, un presidente del consejo, estudiando y 
dirijiendo en masa los asuntos, velando sobre la 
ejecución de las resoluciones, y no creyendo ter-
minado un negocio, hasta que se ha conseguido 
su objeto. 

X C . En un pais gobernado por un rey y 
asambleas deliberantes: se necesitan cuatro co-
sas á la vez: ó que el rey sirva de lazo á los pen-
samientos aislados de sus ministros; ó que un 
primer ministro represente la unidad del conse-
jo, ó que una de las cámaras sea casi soberana,, 
ó en fin que la política general dispersa por to-
dos lados, fluctué á la ventura sin cuidado ni 
dirección. 

X C I . Es indigno de ser llamado para dirijir 
los grandes negocios, aquel que con anticipación 
no haya fijado su opinion sobre cada uno de 
ellos. 

XCII . Una ley no debe derogarse, hasta 
que de hecho lo esté yá. 
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XCIII . No es preciso empeñarse en cam-
biar las leyes. L o primero en que debe tra-
bajarse es en modificar las costumbres que die-
ron motivo á las leyes que quieren cambiarse. 

X C I V . En un gobierno constitucional el 
parlamento adquiere tanta mas autoridad, cuan-
ta mayor es la necesidad que tiene el rey de 
su apoyo contra las facciones: el parlamento in-
glés se engrandeció en el reinado de Isabel; al 
mismo tiempo que garantizaba por leyes seve-
ras contra los católicos y los puritanos, la segu-
ridad de la corona. 

X C V . Un tribunal llamado á juzgar los pro-
cesos políticos, adquiere siempre un poder con-
siderable. 

X C V I . Es aun mas necesario á los tiranos 
y á los conquistadores, conocer el carácter de 
los pueblos que quieren oprimir, que á los bue-
nos y pacíficos reyes el de las naciones que 
procuran hacer felices. 

X C V I I . El siglo diez y nueve es tan gran-
de, que acorta á todos los hombres de Estado: 
y este apocamiento, mirado en sí solo, lo pre-
senta como muy pequeño. 



X C V I I I . Un hombre dotado hoy de las 
grandes cualidades del hombre de Estado, hará 
á su consejo presentar los resultados, que debe 
ofrecer al mundo el descubrimiento del vapor. 
Facilitará las comunicaciones entre todas las 
partes del mundo, la fusión de los hombres y 
de las cosas y la destrucción gradual de la na-
cionalidad: despues de estos impulsos hácia el 
porvenir, formará su sistema politico sobre el 
futuro movimiento de los asuntos humanos. 
Pues la fuerza pertenece al que marcha el pri-
mero hácia un fin, que á todo el mundo es da-
do alcanzar. 

X C X X . Los franceses están tan acostum-
brados á ser gobernados en todas las cosas, que 
siempre se quejan de su gobierno. 

C . Cuando la religión se disfraza y la mo-
ral se oscurece, no hay en las conciencias mas 
que un medio dia, durante el cual, cada uno 
se pinta á su placer la justicia ó la injusticia. 
Cada partido llama virtud al sacrificio por la 
causa que quiere hacer triunfar. 

C l . Los gobiernos deben persuadirse de 
que no hay cambio alguno político, que no sea 
efecto de un cambio én las doctrinas. 
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€11. Toda nueva institución , que no esté 
fundada sobre el irresistible efecto de una con-
vicción moral, caerá violentamente, porque so-
lo ha podido establecerse con violencia. 

GILI. Una ley á que nadie se atempera, es 
una mala ley. 

C1Y. Hay tiempos, en que predicar la mo-
ral es ofender á todo el mundo. 

CV. De una obra de educación y un libro 
de medicina, se formará un buen tratado de go-
bierno. 

CVI . El pueblo es á la vez un niño y un 
enfermo. Luego ayudar la naturaleza en vez 
de violentarla, es á la vez un principio de bue-
na política, de buena educación y de buena pa-
tología. 

CVII. Las naciones se diferencian como los 
individuos: someter á todos los niños á una mis-
ma instrucción, á todos los enfermos á un mis-
mo régimen, y á todos los pueblos á unas mis-
mas leyes, sería el mayor de los absurdos. 

CVIII. Entre los hombres de Estado, el 
carácter es mas raro que el talento, y el valor 
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mas raro que el carácter. 

C I X . Ascienden por el talento, se sostie-
nen por el carácter y se hacen desear por el co-
razon. El talento les procura el favor del prín-
cipe, el carácter la estimación del parlamento, 
y el corazon el afecto del pueblo. 

C X . El corazon es el manantial del amor, 
luego el patriotismo és, despues de la fé, el mas 
sublime de los amores. 

C X I . Hay pasiones de espíritu, como las 
hay de corazon; pero las primeras son solita-
rias, como el orgullo 

C X I I . Por el corazon se adivinan las pa-
siones de las masas. 

CXI1I . Las costumbres son las pasiones en 
detall; las leyes deben ser obra de las buenas 
pasiones contra las malas. 

C X i V . Desconfio del hombre de Estado, 
que por naturaleza sea incapaz de apasionarse. 

C X V . Para gobernar bien es necesario ser 
capaz de cometer las faltas que acarrea la pa-
sión y no cometerlas. 
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C X V I . El que ama ardientemente la glo-
ria de su pátria , lleva sobre su frente el sello 
del mando. 

C X V I I . El gran hombre de Estado es tan 
á propósito para gobernar, que sería absoluta-
mente inútil para cualquiera otro ejercicio. 

C X V I I I . ¿Sin dificultades que vencer, ha-
brá grandes hombres? 

C X I X . Confesar que un obstáculo es insu-
perable, es reconocer no haberse encontrado el 
único hombre capaz de vencerlo. 

C X X . Hacer concebir á todos la opinion 
de su fuerza, es doblarla. De aquí la impor-
tancia de los primeros actos á la subida al poder. 

C X X I . Los que articulan la palabra impo-
sible, deben leer con meditación las vidas de 
Jimenez, de Richelieu , de Enrique IV y de 
Napoleon; para conocer los obstáculos que se 
opusieron á la destrucción de la nobleza por los 
dos primeros ; y que los otros dos se abrieron 
el camino del trono. 

C X X 1 I . Obrar á medias, es obrar y no 
obrar. 



Sil 

CXXIII . ¿Queréis la guerra? Que rio se 
respire otra cosa que Marte y su furor. ¿Es-
tais decididos por la paz? Marchad en dere-
chura al objeto en él tratado. ¿Castigais? Te-
ned con una mano firme la balanza de la justi-
cia. ¿Perdonáis? ¡ahí No dejeis nada á la cle-
mencia, haced las gracias completas, sed la mi-
sericordia misma, y no preguntéis si se arre-
pentirán vuestros enemigos. 

C X X I V . Queriendo á la vez socorrer á to-
dos los pobres, no se hace limosna alguna pro-
vechosa : lo mismo queriendo seguir el consejo 
de cada uno, ninguno aprovecha; y si se lo^ra 
algo, es descontentar á todo el mundo. 

C X X V . Los partidos gustan menos de un 
gobierno que los contenta á medias, que de 
aquel que nada les concede. 

C X X V I . En las empresas importantes y 
difíciles, no repareis en los obstáculos; porque 
os perdereis: procurad descubrir el que debe 
apartarse primero; despuesde vencido este, pa-
sad al segundo, despues al tercero, y así suce-
sivamente, de modo que jamás empleeis vues-
tras fuerzas contra dos obstáculos á la vez. 

CXX VII. No debe decirse que una cosa es 
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imposible, antes de haber apurado todos los me-
dios de conseguirla. 

C X X V I I I . Para los políticos modernos es 
un objeto de meditación el estudio de esta ley, 

revelada por la historia, que los cambios que se 
introducen en las formas de los gobiernos, ja-
mas son parciales, que se estienden á todos los 
estados; que los imperios parecen sometidos á la 
ley de la semejanza ó de la imitación: ó mas bien 
que los pueblos participan de un espíritu gene-
ral, que se inflama al mismo tiempo en todas 
partes. 

C X X I X . Hay tres grandes leyes, que lo 
mismo rigen al mundo moral que al físico: la de 
la acción, la de la reacción y la del equilibrio. 
La de acción señala el objeto de una crisis, la 
de reacción sus medios, la del equilibrio su fin. 
¿Qué cosa mas esencial para juzgar con acierto, 
que saber discernir los signos que revelan la 
presencia de cualquiera de estas tres leyes? Las 
crisis sociales ó universales duran á veces mu-
chos siglos; pero no es imposible conocer el pe-
riodo en que se encuentran, esto és, si princi-
pian, si se prolongan ó terminan. 

C X X X . Toda constitución humana lleva en 
si un vicio originario, que la sugeta á cierto gé-



de enfermedades; así es que todos los go-
biernos tienen en sí un mal particular, inheren-
te á su principio y á su forma. 

C X X X I . Todos los gobiernos tienen su pun-
to de apoyo, si no se conoce y 

CXXX1I . Un hombre político que no es fir 
el 

„ , l e ? a r a l P° d e r sin peligro para el trono" 

CXXXIII . La charlatanería mata en Fran-
cia á la alta política. Un primer ministro no 
tiene una hora diaria, que poder dedicar al go-
bierno de su propio pensamiento. 

C X X X I V . La manera de gobernar á los 
franceses es poco mas ó menos la de 
los, si interesa resistir á su 
se seguro de conseguirlo; siempre que se haya 
tenido antes el ' 

C X X X V . El que sepa aprovecharse, para 
conseguir un objeto, del espíritu y de las pasio-
nes de los demás, tiene una aptitud singular pa-
ra el ' 



C X X X V I . Gobernar es dirigir la acción de 
una infinidad de criaturas. 

C X X X V I I . Cualquiera que alimente la al-
ta ambición de llegar á la dirección de los ne-
gocios públicos, debe crearse un mérito particu-
lar en uno de los ramos del servicio del Estado. 
Que sea rentista, jurisconsulto, comerciante, 
diplomático, militar ó marino importa poco, con 
tal que sea consumado en el que adopte. En-
tonces si quiere hacerse hombre de gobierno, 
recorrerá su orizonte, y desde lo alto de sus co-
nocimientos juzgará todas las cuestiones del Es-
tado. Nacido para la alta política, comprenderá 
todo lo que ignore, con la ayuda de lo que sabe, 
y se servirá de su fuerza en detall, para abrazar 
el todo. Pero nada es mas inútil al Estado, ni 
mas peligroso á su reposo, que estos hombres 
variables y orgullosos, que se consideran úti-
les para todo,, y unas veces se hacen rentistas, 
otras diplomáticos y otras militares; pues nada 
profundizan, se comprometen á todo, y á causa 
de su ignorancia misma, se acantonan fuerte-
mente en el título vago de hombre de Estado. 

C X X X V I I I . Hav épocas en que se consi-
gue, por medio del celo, otras en que se obtie-
ne por la adulación, otras por la bajeza, otras 
mas raras por el mérito, otras mucho mas raras 
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por la virtud: en nuestros dias hay otro medio 
de conseguir, por el temor. 

C X X X I X . La prensa y la oposicion debe 
ser el campo de los descontentos. 

C X L . No tendré fé en la autoridad del go-
bierno, mientras no deje de lograr por medio del 
temor. 

C X L I . Dar al que nos amenaza es dejarnos 
robar. 

C X L I I . Si el pueblo esplicase sus deseos, 
no reclamaría el derecho de votar, sino el de no 
hacer nada. 

C X L III. El peligro de conferir los desechos 
al pueblo, es el de preguntarles: ¿qué apeteceis? 
Un gobierno mejor, le responderán. No es po-
sible si hay ricos y pobres. ¡Seamos todos ricos! 
Entonces todo lo rompe y destruye para llegar 
á este resultado: pues este es el medio seguro de 
que poco á poco no haya mas que pobres. 

C X L I V . Para agradar al pueblo es necesa-
rio parecerse á él. 

C X L V . El hombre que representa las ideas 

3 
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democráticas en un pais, sube al poder mas bien 
por sus pasiones que por sus talentos, mas por 
sus malas inclinaciones que por sus generosos 
pensamientos, mas bien, en fin, por lo que fal-
ta á su educación que por lo que debe á la na-
turaleza, . 

CX.LVI. No es demócrata el que quiere. 
Nascuntur non fiunt. 

C X L V I I . Pagar las funciones legislativas, 
es hacer soberanos á los electores, las leyes innu-
merables y las legislaciones eternas. 

CXLVIII . Un diputado asaliriado es igual 
á un empleado en una fábrica: que lo mismo le 
dá que se labren leyes que algodones. 

C X L I X . Cuando las funciones legislativas 
son gratuitas, el papel mas brillante pertenece 
á los pobres: si son remuneradas, la balanza de 
la consideración se inclina al lado de los ricos. 
En efecto, en el primer caso: cuanta mas nece-
sidad tiene un miembro de la asamblea de un 
sueldo, mayor es la prueba que ofrece de gene-
rosidad. En el segundo, dá lugar á sospechar, 
que solo ha solicitado el honor de votar las leyes 
por hacer su negocio. 
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C L . Para hacerse escuchar de un partido 
que se quiere dirigir, es necesario adoptar, si no 
sus ideas, al menos su vocabulario. 

C L I . En Francia, el poder egecutivo será 
siempre fuerte, porque tiene el depósito de la 
gloria y de la seguridad de la nación. Las le-
yes harán bien en reducir las atribuciones de es-
te poder; pero las circunstancias vencerán á las 
leyes. 

C L I I . La imperiosa necesidad de la unidad 
Y .d c l en la autoridad egecutiva, no per-
mite que en Francia sea jamás la corona electi-
va. La corona tiene pues, en la naturaleza de 
las cosas, una segura defensa. Por otra parte, 
el gobierno de las clases medias no podría exis-
tir sin monarquía: he aquí la nueva era de 
gobierno que priucipia en Europa, 

CLIII . Hay en Francia una razón para que 
jamás se establezca el gobierno republicano, y 
para que no dejen de hacerse tentativas por res-
tablecerlo: y és, que ya lo han esperimentado. 

C U V . Cuanto mas libre es un pueblo, mas 
fuerte es en él, el poder judicial. 

C L V . Temeis las usurpaciones de la domo-
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cracia, buscad la defensa, no en las ruedas de la 
máquina administrativa, sino en la acción de los 
tribunales. Pero al mismo tiempo estad segu-
ros, que estos no castigarán al culpable, sino por-
que siendo los derechos de un pueblo demasiado 
estensos, los delitos 110 pueden ser otra cosa que 
un abuso de la libertad. 

C L V I . U11 demócrata impío, será mañana 

un cortesano servil. 

C L Y I I . No hay medio mas seguro para di-
rigir la democracia, que hacerla cristiana. 

C L V I I Í . Si alguna cosa puede conducir á la 
Francia de nuevo, al régimen absoluto, es el es-
elusivo amor que los franceses tienen por la 
igualdad; porque nada iguala tanto los derechos 
como su nivelamiento universal. 

C U V . El peligro de las sociedades moder-
nas no está en el aumento siempre rápido, del 
número de los hombres ilustrados, sino en la dis-
minución mas ó menos sensible, de los hombres 
religiosos. O 1 

C L X . La democracia sin virtud es el ma-
yor azote délas sociedades humanas; porque mar-
cha en derechura á la tiranía militar. 
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C L X I . Los gobiernos que se muestran in-
diferentes á la fé de sus pueblos, merecen ser 
acusados de tendencia hácia el despotismo. 

C L X I I . Si hay alguna cosa en la alta re-
gión de los negocios, que pueda inspirar un sen-
timiento análogo á el que hace esperimentar una 
ilustre cuna ó un apellido brillante, es la grave-
dad de las costumbres, la bondad del carácter y 
la santidad de las creencias. 

C L X I I I . Muchos creen que la virtud no 
sirve para nada en un tiempo en que es muy ra-
ra; y es precisamente la época en que mas des-
lumhra á todos y adquiere mas imperio. 

C L X 1 V . El valor con que uno defiende SUS 
'deas, hace creer que sabrá defender lo mismo 
las de sus amigos. La fuerza de las conviccio-
nes hace á un hombre dominar á los demás. Si 
está en la verdad, sobre todo, en aquella ver-
dad que pertenece al porvenir, se hace el cen-
tro de una circunferencia que tiende sin cesar á 
engrandecerse. 

C L X V . La constancia en las máximas y la 
fé en las adhesiones, son dos medios de acción 
sobre las almas. 
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C L X V I . No debe llamarse hombre políti-
co el que es á propósito para defender todas las 
causas, ni el que está pronto á lucir en todas 
las circunstancias, y capaz de hallar recursos pa-
ra todos los embarazos, sino el hombre que re-
presenta fuertes ideas, principios graves y ten-
dencias decisivas, que personifica una convicción, 
un sistema, una política entera. Pero así como 
la estabilidad es propia de los principios, la fe-
cundidad y la variedad pertenecen á la egecu-
cion; y soíoserá un político en teoría aquel, que 
tiene la astraceion sin conocer la práctica, y que 
estéril en el detall, jamás sabe renovarse ni di-
ferenciarse de sí mismo, en la lucha que tiene 
que sostener contra lo imprevisto. 

CXXVII . Querer satisfacer al mismo tiem-
po todos los intereses, tener cien manos para cer-
rar todas las bocas que gritan, hacer algo por 
cada uno y dar un poco á todos; es una políti-
ca tímida," mezquina, pequeña y amenazada de 
aborto. 

C L X VIII . Hay tiempos de crisis en que go-
bernar es dar una batalla, y en que los talentos 
de un primer ministro deben ser los de un ge-
neral de ejército. 

C L X I X . Un príncipe , un ministro , un 
hombre de estado cargado de deudas, jamás ha-



3 9 

rá creer una separación entre sus intereses y IU 
política. 

C L X X . Uno de los mas importantes debe-
res de un ministro es el de guardar secreto so-
bre las deliberaciones del consejo, y sostener 
con firmeza las decisiones en público. Esta mác-
sima fué de las principales que profesó el car-
denal de Richelieu. 

C L X X I . Un hombre tiene un pensamien-
to, cuyaegecucion es útilísima al Estado: lo pro-
pone; se acepta; pero los medios de egecutarlo 
escasean y presentan al mismo tiempo otros mu-
chos proyectos; de este modo solo se verán frac-
ciones de pensamientos, bosquejos de empresas 
útiles, sombras de concepciones generales; nada 
es completo, entero ni acabado. ¡ Sentimiento 
de grandeza, dóude te has escondido! 

C L X X 1 I . Un gobierno colocado en seme-
jante posicion y que no le queda otro arbitrio 
que la elección entre dos peligros, debe conte-
nerse y ganar tiempo. La política de contem-
porización es hija de una alta sabiduría: porque 
reclama el imperio de la razón sobre dos pasio-
nes muy contrarias; la impaciencia y el temor. 

CLXX111 . Para obtener buenos resultados 
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en una empresa, es preciso desearlos hasta el 
punto de creerlos ciertos. 

C L X X I V . La irresolución es la enferme-
dad de los hombres sin pasiones ó que solo tie-
nen una. 

C L X X V . Cuando se quiere apasionada-
mente una cosa, no se titubea en seguirla con 
empeño; pero el éxito corresponderá siempre á 
aquel que invierta en destruir los obstáculos, el 
tiempo que otros gastan en buscar consejos. 

C L X X V I . Para gobernar á los franceses es 
preciso parecer un poco tonto, y ser sin embar-
go muy sábio. 

C L X X V I I . Un hombre de Estado debe te-
ner cualidades muy contrarias y opuestas: debe 
ser firme y clemente, prudente y valeroso, ge-
neroso y económico, franco sin indiscreción, dies-
tro sin doblez, activo sin inquietud, confiado, 
cuanto pueda serlo, afectuoso y señor de su co-
razon, atrevido pero prudente, debe abrazar el 
todo, sin dejar de vigilar sobre las partes, con-
fiar en la fortuna sin abandonar el consejo, y 
dominar el porvenir, siendo esclavo del presente. 

C L X X V I I L Lo mismo se adapta á un go-
bierno generoso sin poder, que á un gobierno 
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poderoso sin generosidad. 

C L X X 1 X . L o que concede un gobierno dé-
bil, jamás se recibe con placer, por el disgusto 
que queda de 110 haber pedido mas. 

C L X X X . Es mucho mejor para un gobier-
no evitar la segunda falta, que reparar la pri-
mera. 

C L X X X I . En una nación gobernada á la 
ventura y sin sistema: un ministro sucede á otro 
sin tener nada que deshacer: sin ruido, sin sa-
cudimiento; pues como no hay cambio en las 
ideas, apenas se nota la subida de las personas. 

C L X X X I I . Hay gobiernos que se sostie-
nen á causa de la mediocridad de su genio: se 
dirá que no pueden tener grandes defectos ni 
cometer graves errores. 

C L X X X 1 I I . Un gobierno debe continua-
mente trabajar en adquirir lo que le falte: des-
pótico, en introducir la libertad en las costum-
bres: liberal, en recobrar la libertad de las le-
ves: militar, en alentar la industria: comercian-
te, en despertar el gusto por las artes: teocrá-
tico, en dar descanso al pensamiento: revolucio-
nario, en no dejar cundir la impiedad. 
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C L X X X I V . No sé qué será mas penoso pa-
ra un hombre político, si el tener mucha volun-
tad y poco espíritu, ó mucho espíritu y muy po-
ca voluntad. 

C L X X X V . Un antiguo ministro se alegra 
y se aflige toda su vida, de no estar en la bor-
rasca de los negocios. 

C L X X X V I . Yo haría gustosísimo ministro 
á un gran propietario, que hubiese dado pruebas 
de habilidad en la administración de sus dominios. 

C L X X X V I I . Un ministro ocupa el tiempo 
de su administración en colocar los hombres á 
quienes aborrece; y el de su retiro en llorar el 
no haber hecho nada por los que ama. 

C L X X X V I I I . La ambición y el amor de la 
gloria pueden hacer mayores servicios al Estado 
que el mismo patriotismo. 

CL X X X I X . La fortuna de los particulares 
declina mas bien á consecuencia de pequeños 
desórdenes que por un gran revés: del mismo 
modo, un gobierno muy fuerte, para resistir á 
una catástrofe, caerá minado por una infinidad 
de abusos, casi imperceptibles. 



C X C . El mal que m vé á lo largo, existe 
antes de ser visto. 

C X C l . Cuando todo el mundo habla de un 
acontecimiento como probable, se puede estar 
seguro de que se realizará; contribuyendo á que 
suceda, el que todos lo creen probable. 

C X C I I . El príncipe ó el primer ministro 
deben tener un consejero que viva fuera del tor-
bellino de los negocios. 

CXC1II . Un príncipe puede amar; pero le 
está vedado aborrecer. 

C X C I V . Menos dañosa es la pereza en un 
hombre de Estado, que el celo indiscreto. 

C X C V . Un ministro puede con seguridad 
hacerse de una mayoría, protegiendo abierta-
mente á sus amigos, declarando la guerra á sus 
adversarios y 110 permitiendo jamás la neutra-
lidad. 

C X C V I . Hay pocos ministros, cuya dura-
ción esceda del tiempo necesario para disponer 
del número de empleos, que se bailan vacantes 
en cada uno de los ramos de la administración. 
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C X C V I L Un hombre de Estado se adula 
interiormente, del reproche injurioso que se le 
dirige de ser un truhán. 

C X C VIII. Entre los hombres públicos, los 
unos apetecen los negocios, los otros el poder: 
el verdadero hombre de Estado apetece los ne-
gocios, ama al poder y á su pais. 

C X C I X . Hay hombres semejantes al pe-
dernal; que es preciso picarlo para que dé fuego. 
Su talento no se descubre si no se le ataca. 
Hay otros en quienes la malicia afina el talento. 

GC. Nunca han sido las convicciones mas 
raras, ni el arte de fingir mas consumado. Los 
escritores y los oradores se distribuyen en la 
prensa, y en la tribuna los principios que han 
de defender ó rebatir, como los cómicos, se re-
parten entre sí los papeles y los trages. 

CGI. Es muy común oir á un hombre po-
lítico decir de su colega, suspirando de envidia: 
«Ha elegido el mejor papel en la discusión." 

CGII . La distracción es el capricho del si-
glo. 

CGIII. Para derribar á un ministro en el 
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parlamento, es algunas veces mas seguro pro-
tegerlo que combatirlo. 

C C I V . A nuestros enemigos es á quien de-
bemos nuestra salud, nuestros triunfos, nuestra 
gloria y nuestra representación poli tica. Un 
hombre de Estado sin enemigos, en todo el mun-
do, uo es mas que una persona. 

C G V . El mas desgraciado de todos los hom-
bres es el que se mezcla en los negocios públi-
cos por vanidad y 110 por gusto. 

G G V I . Cuatido todos los hombres políticos 
son despreciables, procuran eludir el menospre-
cio los unos de los otros. 

C G V I I . Jamás he oido decir á un magistra-
do que no administra justicia, á un militar que 
es cobarde, á un sacerdote que no es religioso, 
á un príncipe ó un ministro que no tiene carác-
ter. 

C C V I I I . El conocimiento perfecto de los 
hombres solo se consigue ó del mal que nos hacen 
ó del bien que les hacemos. 

C C I X . Compadezco la nación gobernada 
por un hombre de genio y débil de carácter, que 



se deja dirigir por una muger caprichosa y ven-
gativa. 

C C X . Un hombre de Estado apasionado, 
á quien aconseja una muger prudente, es casi 
siempre un gran político. 

GCXI. Otras veces se buscaba el apoyo de 
las mugeres para obtener un ministerio: hoy se 
consuelan con ellas de haberlo obtenido. 

C C X I I . Un gobierno misto es para un prin-
cipe la escuela de la astucia, porque este gobier-
no es una ficción. 

C C X I I I . Los hombres se clasifican, no por 
sus talentos, sino por la utilidad que ellos han 
sacado. 

C C X I V . Cuando un hombre de bien llega 
á los grandes empleos es á despecho de su hon-
radéz. 

C C X V . Todo el mundo se liga sin concer-
tarse contra una virtud que pasa los límites de 
la tolerancia. 

C C X V I . Los filósofos son poco á propósi-
to para dirigir los negocios, porque mas bien han 
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estudiado & el hombre que á los hombres, y es-
tán muy llenos de reglas para poder descubrir 
las escepciones. 

C O X V I I . Un talento mediano es un medio 
de fortuna, porque no hace sombra á nadie. 

C C X V I I I . Es un signo de mucha fuerza, 
el no darse á conocer, antes que haya llegado el 
momento oportuno. 

C C X I X . Nuestra fortuna depende casi siem-
pre de una determinada persona. 

G C X X . El refinamiento de la ambición no 
consiste en apropiarse una plaza envidiada, sino 
en impedir á su enemigo el obtenerla. 

C C X X I Un ministro atacado encarnizada-
mente debe estar persuadido, que el ataque se 
dirige á su puesto y no á su persona, y que la 
oposicion no sobrevivirá una hora á su caida. 

C C X X 1 I . De que un hombre político de-
sease tal ministerio mas bien que otro, debería 
inferirse, que es mas á propósito para el prime-
ro que para el segundo; pero sucede lo contra-
rio. Entre dos plazas, ordinariamente aspiramos 
á la que nos debe ser disputada. 



CCXXIII . Hay pocos malvados que no ape-
tecen entrar en el buen camino; sería digno de 
un buen gobierno, el tenderles la mano para 
guiarlos. 

C C X X I V . Un gobierno para obtener un ob-
jeto^ debe aspirar á mas. 

C C X X V . No corramos en política hacia la 
certidumbre ni la perfección: la sabiduría calcu-
la el puede ser, y la capacidad consigue el poco 
mas ó menos. 

C C X X V I . Hay hombres que se encuentran 
dispuestos á servir á todos los gobiernos y que sa-
ben disimular su inconstancia, con el esteriorde 
patriotismo; sus compromisos, dicen, jamás son 
hácia las personas, pues cuando prestan algún 
juramento, lo prestan al Estado. 

C G X X V I I . «Hé aquí los proyectos que yo 
realizaré cuando suba al ministerio." Pero una 
vez sentado en el consejo de la corona, nada ha-
réis de lo que habíais proyectado; sea á causa de 
los obstáculos que no habíais previsto, sea por 
indiferencia hácia las ideas que os habían hecho 
desear el puesto, ó bien por el cambio del punto 
de vista. 
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C C X X V I I I . En tanto que un hombre no 
consigue un destino que esté al nivel con su ver-
dadera capacidad, está entregado á una inquie-
tud, parecida algunas veces al espíritu de intriga. 

C G X X 1 X . Cuanto mas próximo y cercano 
parezca el éxito de un negocio, tanto menos det 
be hablarse de él. 

C C X X X . El prejuicio gobierna al mundo: 
cuando solo se ha conseguido la mitad, se hace 
creer haber obtenido el todo. La alta política 
está siempre mezclada con un poco de charlata-
nismo. 

C C X X X I . El hombre hábil, después de ha-
ber conseguido un objeto, se dá cierto aire de 
autoridad sobre la fortuna, y esplicando a su fa-
vor las circunstancias mas fortuitas, coloca su 
espíritu en el lugar de la casualidad. 

C C X X X I I . No sé si será preferible la re-
putación de tener genio á la de tener fortuna. 

C C X X X I I I . Si se quieren hacer mirar las 
grandes cosas como propias, es preciso cuidar 
del acierto en las pequeñas, 

C C X X X Í V . Queréis captaros la confianza 
4 
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de las masas? Creed en vos mismo, haceros 
Dios; y se os atribuirá el don de los milagros. 

C C X X X V . La penetración en política es 
negativa; ella se se limita á preveer lo que es im-
posible. 

C C X X X V I . Para conseguir una empresa 
con una nación ligera, es necesario fijar la uni-
dad en el proyecto y una variedad estraordina-
ria en la egecucion. 

C C X X X V I I . Él gusto por los escritos, ja-
más se encuentra en el gran hombre de Estado. 

C C X X XVIII . El pueblo francés quiere me-
jor que se administren sus placeres, que sus ne-
gocios. El gobierno que no se ocupa en diver-
tirlo, le sirve bien pronto de diversión. El 
sistema que empleaba César para agradar á los 
romanos, seria á propósito entre nosotros, para 
un ministro que quisiese hacerse perdonar sus 
defectos con la ayuda de numerosas fiestas. 

C C X X X 1 X . La elocuencia viene de las gran-
des pasiones y de la fé en ciertos principios. En 
nuestros dias se carece de principios; las pa-
siones son mezquinas, y por consiguiente es ra-
ra su elocuencia. 
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C C X L . En política hay un primer golpe de 
vista, como en medicina. • 

C C X L I . Nunca se forma uno mejor políti-
co, que en los momentos en que menos parece 
pensar en ello. 

C C X L I I . Las opiniones políticas son inhe-
rentes h la naturaleza del hombre: un whig pue-
de tener un hijo tory. 

G C X L I I I . La originalidad es un capricho 
fatal en un hombre de Estado que debe pensar, 
no como todo el mundo, sino de un modo que 
todos puedan pensar como él. 

C C X L I V . Lo que hace tan difícil el arte de 
gobernar, es á la vez mandar á los hombres y 
obedecer á las cosas. 

C C X L V . El dia que un señor, que vé in-
clinarse á los demás á su presencia, quiere con-
tar los acontecimientos en el número de sus sub-
ditos, la fortuna indignada, rompe de una gui-
ñada las cadenas que querían ponersele. 

C C X L V I . Es mucho mas raro ver á un par-
tido abandonar á su gefe, que un gefe á su par-
tido. 



C C X L V I I . Un partido abandonado por su 
gefe encuentra otro; pero un gefede partido que 
hace traición á los suyos queda solo, 

C G X L V I I I . Es debilitarse, aparentar que-
rer demasiado, lo que os puede ser negado. 

C C X L I X . La calma en la alta fortuna, es 
una prueba de estar acostumbrado al poder ó de 
ser digno de ocuparlo. 

C G L . Desconfío del porvenir de un hombre, 
que con el objeto de abanzar con prontitud, se 
pone al servicio de las ideas y pasiones de otros,, 

C G L I . En una asamblea es ventajosísimo 
hablar él primero ó el último. 

C C L I I . Nada es mas vergonzoso que come-
ter una falta, sin exigirlo nuestro partido. 

CGL1II . Muchas veces nos és mas fácil lle-
gar á un puesto, que sostenernos en él: hacer 
reconocer nuestras pretensiones, que oponerse 
á las pretensiones de otro; temperar nuestras ac-
ciones, que moderar á nuestros amigos, gober-
narnos á nosotros mismos, que dirigir nuestro 
partido. 

C C L I V . Un superior no debe dejar rclaiar 
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la subordinación que le es debida. El dia en que 
su inferior le falte, debe hacerle entrar en su 
puesto, ó hacer dimisión del suyo. 

C G L V . El mérito es una moneda que no 
tiene curso legal; cada uno dá á sus talentos el 
valor que quiere; y muchas veces las monedas 
falsas circulan mucho tiempo porque se usan cuan-
do no se quiere. 

C C L V I . Un hombre que tiene de si propio 
un alto concepto, acaba por hacernos creer, no 
que él merezca una fortuna brillante, sino que 
la sueña: luego esto basta para el objeto que se 
propone su orgullo; porque adivinando á lo que 
aspira, nos vemos obligados á preguntarnos si lo 
consiguirá, y esta duda sola le hace sobresalir. 

C C L V I I . Hay una razón poderosa para que 
un hombre que ha sido ministro vuelva á serlo 
aun, y és, que nosotros no tenemos que pagar 
los gastos de su aprendizage. 

C C L V I I I . Si la esperiencia en todas las co-
sas, no se adquiere sino á costa de muchas fal-
tas, ¡cuán cara debe costar á una nación la es-
periencia de sus ge fes! 

C C L I X , Proporcionar los medios al fin y 
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calcular el tiempo necesario para obtener, es la 

prueba de un espíritu consumado en la acción de 

gobierno. 

C C L X . Tiene una gran imposibilidad para 
gobernar el que presta algo, aunque sea poco, 
al ridículo. 

C C L X Í . Hay hombres, que conducidos á las 
altas dignidades por sus méritos, se desesperan 
de no poder hacerse del de sus antepasados. 

C G L X I I . El destino es muchas veces como 
una partida de juego, que tiene sus buenas y 
malas venas. Aprovecharos atrevidamente de las 
unas y no os obstinéis contra las otras. 

C C L X I I I . A nadie encontrareis mas dis-

puesto para estorvaros el llegar, que el llegado 

la víspera. 

C C L X I V . Los ladrones se reconocen entre 
sí; lo mismo sucede á los intrigantes. 

C C L X V . Si se leyesen todos los pensamien-
tos de un hombre, empeñado en abrirse á todo 
trance, el camino de la fortuna, del poder y de 
los honores, retrocederíamos espantados. 



G C L X V Í . Algunas veces se presta un ser-
vicio importante á la sociedad entera, no permi-
tiendo al gobierno mostrarse por consideración 
vuestra, injusto ó ingrato. 

C C L X V I I . En tiempos de crisis, los polí-
ticos diestros son como las aves de mar, que ad-
vertidas de la borrasca, por su instinto, dejan 
los golfos y buscan la orilla. 

C L X V I I I . El que preveo con antelación, 
la elevación de su igual, y se une & él, puede fo-
mentarse bajo la sombra de esta fortuna amiga, 
evitando la apariencia de adulación y de bajeza. 

G G L X I X . Una vez conocida la vida públi-
ca, se vé que es la mas miserable de todas, pero 
no se querrá llevar otra. 

C C L X X . Si desde lo alto del cíelo Dios no 
mirase mas que á los políticos, olvidaría él mis-
mo el don que ha hecho á los hombres, de una 
voluntad. 

G L X X 1 . Las letras, las ciencias, las ar-
tes se aman porque todas las ambiciones les de-
jan. Los que hubieran podido cultivarlas; impa-
cientes de su olvido, desalentados por la públir 
ca indiferencia, se sacrifican á la política, para 
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la cual solo tienen ojos, oidos y estimulo, ¡ruan-
do habrá un ministro, que cansado de un mal tan 
g r a n d e , vuelva á las artes el espíritu de honor, 
y piense en crear en su favor una noble y útil 
distracción, á la fiebre general de los negocios! 

C C L X X I I . Hay hombres que llevan en su 
frente la estrella de la fortuna. 

C C L X X 1 I I . Es muy raro que un hombre no 
sea derribado de un puesto eminente por los mis-
mos que le ayudaron á subir, sea á causa de cier-
tas cualidades ó de ciertos talentos que le hicie-
ron parecer digno de él. 

C C L X X I V . El que no conoce el mundo es-
pera que se le dé lo que merece: el político es-
perimentado sabe muy bien que los hombres no 
dán, pero dejan tomar. 

C C L X X V . El secreto del porvenir consiste 
hoy dia, en arreglar las cosas de modo, que aque-
llos de quienes depende vuestra fortuna, tengan 
interés en servir á los vuestros. 

C C L X X V I . En la causa pública hay abu-
sos, como imperfecciones en las obras del arte. 
L a corrección exige mucha sagacidad, no sea que 
por quitar una mancha se descubran todas. 
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C C L X X V I I . Es muy propio de los espíri-
tus eminentes, preveer que una cosa «e hace, 
mucho tiempo antes de poder decir como. 

C C L X X V I I I . Beusará un pueblo la liber-
tad, porque no sabría gozar de ella, es conde-
narlo á perpétua esclavitud: con el ejercicio de 
la libertad es como los hombres se inician en las 
virtudes que reclama. 

C C L X X I X Hay en Inglaterra un número 
considerable de hombres, que no tienen otra pro-
fesión que la de la política. En Francia se es 
abogado, juez, militar, comerciante, literato y 
ademas diputado ó ministro. 

C C L X X X . El Estado se enriquece siem-
pre con la riqueza de los individuos. Así que 
uno de los principios mas erróneos que puede 
profesar un gobierno, es el de mirar el interés 
del tesoro como distinto ó rival de el de las com-
pañías industriales, y restringir cuanto le sea 
posible por las leyes, los beneficios de la asocia-
ción particular. 

;, 

C C L X X X I . Siempre nos envolvemos en un 
circulo vicioso. Las cosas marchan mal porque 
nos faltan hombres de Estado: y no puede for-
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marstt un hombre de Estado, porque tas cosas 
van mal. 

C C L X X X I I . Cuando el ministerio se ad-
hiere á muchas ideas á la vez, abortan casi to-
das, y el gobierno parece no tener ninguna. 

C C L X X X I I I . Los aventureros políticos, 
una vez llegados al poder, forman el gobierno 
á su imagen, es decir, lo transforman en un in-
dividuo lleno de mezquinas pasiones. 

C C L X X X I V . Las armas mas temibles que 
un gobierno puede dar contra sí á un funciona-
rio, son las faltas de que lo ha hecho testigo ó 
instrumento. 

C C L X X X V . Toda medida contra los desa-
fectos ó enemigos., exige ser egecutada al mismo 
tiempo que decidida; y el medio de conseguir un 
éxito favorable é infalible, es el de emplear do-
bles fuerzas de las que serían necesarias para ha-
cerlo probable. 

C G L X X X V I . Los franceses podrán ceder 
algún dia á la suerte y á los elementos; ellos 
nunca deben parecer vencidos por los hombres: 
su mácsima será la de los romanos; nunca dejar 
las armas sino después de la victoria. 
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C C L X X X V I I . Todo particular tiene *u 
destino: una nación tiene el suyo. El destino 
de la Francia ha sido el imperio del mundo por 
la conquista: este destino será hoy el imperio del 
mundo por la civilización. 

C C L X X X V I I I . Un gobierno están res-
ponsable de lo que permite, como de lo que 
ordena. _ _ _ 

C C L X X X I X . Para destruir toda subor-
dinación; encargar á los agentes secundarios, la 
vigilancia y denuncia de las faltas de su gefe er 
el orden de la gerarquía. 

C C X G . Un diputado, es una provincia^® 

habla. 

C C X C I . Es un honor inapreciable «ra un 
miembro de la cámara de los diputados ¿ ? ran-
cia, representar un departamento del lediodw;. 
porque es llamado á defender los hitases que 
emanan de las fuentes verdaderas, pfmanentes 
é inagotables de la prosperidad nagual. VA 
mediodía de la Francia alimenta w» gran par-
te del reino. En él se encuentra, como dijo 
oportunamente el buen Sully, lonchos de la 
Francia. Estas provincias prod^n, 
el vino, el cáñamo, es decir, "to* lo que sirve 
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pera el alimento y el vestido del hombre. El 
simbolo del mediodía, me parece ser la religión 
apoyándose sobre un carro, llevando el cuerno 
de la abundancia. 

C C X C I I . La defensa de los intereses del 
mediodía, basta para dar á un diputado todo un 
sistema de política interior y esterior. El quer-
rá una educación religiosa para las nuevas ge-
neraciones, la reforma del sistema hipotecario, 
la abolicion del sistema prohibitivo en materia 
le aduanas, la conservación de las colonias, y el 
aimento de la marina : querrá la alianza de la 
rancia con la Inglaterra, que vende el hierro 
en mejor mercado posible, y que ademas, pue-
de \acer pasar por nuestro mediodía todo su 
cometo con la India: querrá amigables y es-
trecha relaciones con las dos Américas y las 
nación*, de levante, porque el mediodía de la 
* rancia^ llamado á recoger, gracias á la unión 
artifaciaPel océano con el mediterráneo, todas 
las ventaja del tránsito del comercio, que el 
oriente ha» e o n e j n u e v o m u í)do. 

S H Es un servicio que un rey nun-
ca debe olvide; el que se hace aceptando la car-
tera en unas ircunstancias difíciles, con el fin 
de sacarlo de cruel alternativa de quedar sin 
gabinete ó de exponer uno contra su gusto: es-
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to es lo que se llama consentir uno en ser mi-
nistro por impedir que otro lo sea. 

C C X C I V . Las alianzas políticas son mas só-
lidas cuando unen pueblos lejanos; y las comer-
ciales mas útiles, cuando unen aquellos, cuyos 
productos son diferentes. 

C C X C V . Todo se reduce en Francia: las 
posiciones, los talentos, los caractéres, las pa-
siones y los negocios: la ocasion falta al genio, 
la materia á la gloria, el nombre á los indivi-
duos, la grandeza ó las familias. En vano se ha 
fijado la escala de los empleos, apenas se nota 
un poco de brillo en los grados mas elevados; 
y por colmo de desgracia, la altura misma de es-
tos escalones hace mejor aparecer la pequenez de 
los que los ocupan. 

C C X C V I . El límite que separa en Francia 
el dominio de la ordenanza del de la ley, es tan 
incierto, que si un dia renaciese el despotismo, 
sus primeras conquistas las conseguiría salvando 
este escollo. 

C C X C V I I . L o q u e hace á la Francia tan 
temible en la guerra, es la inteligencia de sus 
soldados: ellos no se baten solo a golpes, sino con 
el alma. Obedeciendo á sus gefes , siguen el 
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impulso del honor. El amor de la gloria los im-
pele y les hace comprender los movimientos., en 
términos, que el ejército y el general son una 
misma cosa. 

C C X C V I I I . Nada prepara á una nación pa-
ra los grandes destinos, como estas largas guer-
ras civiles, que dividen á un pueblo entero en 
dos ejércitos; pues ejercitan el valor; se acos-
t u m b r a n á las privaciones mas duras., y multi-
plican los héroes: mácsima ilustrada con los ejem-
pjna do Venecia y Géáova, de Inglaterra, de la 
Holanda, y sobre todo de la Francia; yo rae atre-
vo i pronosticar el mas glorioso porvenir á la 
España, que tantos años ha sostenido una lucha 
tan encarnizada. 

CCXCIX. Una nación belicosa es siempre 
mas agricola que industrial: ella ama el aire li-
bre, y se desvia de las artes mecánicas que ener-
van el valor. _ _ 

CC'O. ¿Os faltan marineros? formad con los 
jóvenes de la inclusa una escuela de marina. 

CCCI. En politica una idea tiene valor por 
su forma; un proyecto por la ocasion; una vir-
tud por la necesidad; el genio es la ciencia dé la 
oportunidad; las ideas piden como los cuadros, 
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el ser colocados con oportunidad. 

C C C I I . Es muy difícil para los hombres que 
han destruido uñ gobierno, fundar otro nuevo* 
y sin embargo, solo los autores de una revolu-
ción pueden detenerla. 

CCCIII . El pueblo difícilmente obedece á 
los que le han enseñado á desobedecer. 

C C C I V . Cuando los empleos son el premio 
de la intriga, se dice que no ha podido ser de 
otro modo, porque parece haber desaparecido 
los hombres de bien; queriendo así presentar jus-
tificada, la mala distribución de los empleos por 
la necesidad. 

C C C V . {Desgraciados los pequeños ambi-
ciosos de provincia, que creen engrandecerse ha-
ciéndose nombrar diputados! La tribuna de la 
cámara es como los espejos, que reproducen los 
objetos tales como son. 

G C C V I . La confianza en sí mismo conduce 
muy lejos, y se combate la desgracia sin aper-
cibirlo. X esta clase pertenecen en política 
aquellos á quienes hasta los silvidos les parecen 
aplausos. 
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C C C V I I . Es muy difícil difinir lo que debe 
entenderse por el sentido político. Probemos, 
sin embargo: es la delicadeza del tacto, aplica-
da á los negocios, la ciencia de la medida, uua 
previsión de los efectos ocultos, el arte de eco-
nomizar sus fuerzas, un compuesto de instintos 
y presentimientos, una penetración que no dá 
la esperiencia y sí la reemplaza, la moderación 
que sabe esperar, el golpe de vista que descubre 
el conjunto de las cosas, la costumbre de tocar 
las cuestiones, para juzgar si están maduras, el 
cálculo de los cálculos, la lógica de las pasiones, 
una sutil percepción de lo posible y de lo proba-
ble, una facultad de conmoverse como el pue-
blo, una elección siempre variable y siempre cal-
culada, entre la palabra y el silencio, la precipi-
tación y la calma, la acción y la inmovilidad: en 
fin, una esquisita delicadeza para el manejo de 
los intereses de la vida y para el uso de los dones 
de la fortuna. 

C G C V I I l . Si se acomodasen los caractéres 
y los espíritus de los negociadores á las costum-
bres y al genio de las cortes, en que están acre-
ditados; se vería en Lóndres un hombre el me-
jor nacido, el mas rico y el mas versado en la 
ciencia parlamentaria: en Viena un gran señor, 
frió y civilizado: en San Petersburgo un militar 
joven aun, de nombradla y fortuna: en Berlín 



un hombre juicioso y muy instruido: en Madrid 
un carácter elevado, sufrido y franco: en Moma 
un espíritu delicado, dulce y amigo de las artes: 
en Nápoles un hombre sociable, amigo de los 
placeres: en Constantinopla un hombre grande v 
bello, de aire imponente, de maneras graves, ¡de 
humor silencioso y de una voluntad de hierro. 

C C G I X . El arte de negociar es tanto mas 
difícil, cuanto que no tiene reglas, y todos se 
creen á propósito para él. 

G C C X . El talento diplomático es un poco 
negativo: brilla mas por lo que no se dice ni 
hace, que por lo que se dice y hace. El estilo 
diplomático sé parece á la pintura, que reclama 
el arte de hacer los medios colores y componer 
los infinitos matices de cada uuo de ellos. 

C C C X I . En el dia la alta política tiene po-
cos misterios: los periódicos, las corresponden-
cias particulares, los debates de las cámaras y las 
conversaciones de las tertulias venden en todas 
partes el secreto de las negociaciones y los pla-
nes de los gabinetes. Solo el pueblo recibe á 
la vez, sobre cada acontecimiento, un gran nú-
mero de versiones, entre las cuales solo,se en-
cuentra una conforme á la verdad. La venta-
ja reservada á los políticos diestros, es la de des-
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cubrir esta y desechar todas las demás. 

C C C X I I . Los legitimistas inconsolables se 
parecen á las viudas de la India, que se hacen 
quemar sobre el sepulcro de sus maridos. 

C C C X I 1 I . Hay una gran dosis de amor 
propio en las quejas de los ligitimistas; pues les 
repugna confesar, que toda su vida han estado 
engañados. 

C C C X I V . Nada hay tan apreciable como 
un legitimista que, sacrificando en el altar de la 
patria los prejuicios hereditarios, educa á sus hi-
jos en el respeto de las leyes y en el amor de la 
Francia; y que, guardando para sí la fé políti-
ca de sus blancos cabellos, les permite servir al 
Estado á despecho de toda una familia. 

G C C X V . Hay hombres que deben su ele-
vación á medidas imprudentes y que deberán su 
caída á sabias acciones. 

C C C X V I . Hé aquí una regla de gobierno 
bien antigua para nosotros: 110 permitir que ha-
ya un acontecimiento ruidoso en la Europa sin 
tomar parte en él. 

CCCXVII. Un hombre de Estado que solo 



07 

tiene una cualidad escelente, pero que le falta la 
opuesta, puede llegar á ser el ciudadano mas pe-
ligroso de la nación. 

C C C X V I I I . El mismo equilibrio que existe 
entre los poderes en un gobierno misto, debe 
haber entre las facultades del hombre llamado 
para dirigirlo. 

C C C X I X . Os admirais de que tal ramo del 
servicio prospera en manos del funcionario que 
lo dirige: alabais su actividad, su talento y su 
celo; pues examinadlo bien y descubriréis en 
este hombre una aíicion estraordinaria por aquel 
ramo. Ah! buscad la vocacion para la dirección 
de los negocios, y todo se realizará como por 
encanto. 

C G G X X . Si al principio el poder es muy 
fuerte, no es dificil templarlo por la libertad; 
pero cuando ésta es al principio estraordinaria, 
difícilmente puede restringirse por el poder. 

C G C X X I , El carácter nacional de los fran-
ceses es el amor de la igualdad, de la gloria y 
del placer: el de los ingleses, el sentimiento del 
derecho y la necesidad de independencia y de 
movimiento: el de los alemanes, el gusto por lo 
maravilloso y el respeto á las formas establecí-



GS 

das: el de los rusos, el espíritu de imitación y 
la pasión por la magnificencia: el de los espa-
ñoles, el amor á la religión, la indolencia y el 
valor: el de los italianos, una necesidad de creer 
y obedecer, de gozar y de esperar: el de los 
griegos, el deseo de la ciencia y el amor de la 
victoria: el de los turcos, el orgullo del mando 
y la propensión al deleite. ; 

C C C X X I I . El pueblo nunca se engaña: es-
to es verdadero y falso: verdadero porque siem-
pre se subleva por una verdad: falso porque la 
verdad que defiende está, muchas, veces domina-
da por otra que le ultraja. 

C C G X X I I I . La dificultad de un gobierno 
fundado sobre la capacidad, consiste en resistir 
á las incapacidades. 

C C C X X I V . L o q u e quita la fuerza á las 
leyes formadas en un Estado^ donde la plurali-
dad debe hacerlas, es la opiniou de que son obra , 
de uno solo. 

C C C X X V . La mayor titán a que oprime al 
mundo, es el imperio de la lueiza en nombre de 
la opinion. 

Q C G X X Y I . Ningún prestigio, ni aparato 
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para la dignidad real, vestidos bordados para los 
diputados, togas para los médicos, & c . , es lo que 
aumenta considerablemente la dificultad de rei-
nar, de hablar, de curar & c . 

C C C X X V H . Nada es mas honroso que el 
poder ser ministro y no querer serlo, contribuir 
á la formación de un gabinete sin entrar en él; 
no tener otra ambición, que la de ser tenido por 
desinteresado, ser el érbitro entre todas las par-
tes y el abogado consultor de todos los gobiernos. 

C C C X X V I I I . Todo lo que viene del que 
es fuerte nos parece admirable. Asi que si que-
réis haceros admirar, aun con justicia, princi-
piar por ser fuerte. 

G C C X X I X . En un'país donde la palabra lo 
dirige todo, una lengua inicua es un arma, con 
la cual se divide perfectamente á la multitud. 

C C G X X X . Se pretende diferenciarse de los 
demás por la paradoja; pero no se tendrá el va-
lor suficiente para singularizarse por la fé. 

C C C X X X I . Un hombre de Estado que di-
rige perfectamente los negocios, y que sin em-
bargo, no es un orador, prefiere ser alabado, 
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mas bien por su elocuencia que por su política. 
Aviso á los aduladores. 

C C C X X X I I . Cuando la oposicion llega á 
ser justa y verdadera, es tan soberbia, que pier-
de sus ventajas por la exageración. Un minis-
tro puede aprovecharse de este abuso de la ra-
zón, para hacerse él mismo razonable. 

C G C X X X Í I I . Cuanto mas eminente es un 
hombre, mas se elevan sus pensamientos sobre 
los de la mayoría. Sin embargo, su triunfo con-
siste en persuadir á esta mayoría, de que los pla-
nes., que él ha concebido, nacen de ella misma, 
haciéndola por este medio adherirse á su opinion 
y admirarse, de su propio obra. 

r G C X X X I V . El estudio de la ciencia de 
gobierno nunca ha sido tan descuidado, como 
cuando mas importa á todo el mundo. Sin em-
bargo, el medio seguro de juzgar las circunstan-
cias que pasan, es tener reglas generales fijas y 
apreciar las partes por los principios aplicados al 
todo. 

C C C X X X V . Un ministro caido hará muy 
mal eu fundar sus esperanzas, de volver á la di-
rección de los negocios, en la renovación de las 
circunstancias'á que debió su elevación. 
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C G C X X X V I . Los hombres de Estado quie-
ren tener hechuras; y descuidan el formarse 
amigos. Sin embargo, en la desgracia es cuan-
do les importa ser elogiados; ¿y por quién han 
de serlo, sino por el celo de sus sinceros amigos? 

C C C X X X V 1 I . Toda doctrina política solo 
es verdadera en parte, y puede llegar á ser de 
hecho falsa, al cabo de algún tiempo: de aquí 
una de las grandes dificultades del arte de 20-O O 
bernar. 

C C C X X X V I Í Í . No digo que la moralidad 
sea en política el signo del talento; pero creo al 
menos que falta el genio para la dirección de los 
negocios, al hombre de Estado que no tiene la 
convicción de que la apariencia de moralidad le 
es necesaria. 

C C C X X X I X . Cuanto menos se distingue 
la diversidad entre los espíritus que nos rodean, 
menos aptitud se tiene para el manejo de los 
negocios. 

C C C X L . Las cosas humanas jamas se en-
cadenan de consecuencia en consecuencia, co-
mo las partes de un razonamiento; un espíritu 
pronto y amplio y una buena memoria, convic-
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nen mejor para el gobierno, que una razón pro-

funda y un espíritu lógico. 

C C C X L I . Se economiza maravillosamente 
el tiempo, limitándose á vigilar solo á los en-
cargados en la vigilancia de otros, y así sucesi-
vamente hasta el último escalón. 

C C C X L I I . El orador consumado sabe que, 
para lucir es necesario repetir los discursos ya 
pronunciados. 

C C C X L I 1 I . L a elocuencia de la tribuna 
reclama un estilo simple, claro, pocas ideas á la 
vez y tantas formas para cada idea, como grados 
haya de inteligencia en la asamblea. 

C C C X L Í Y . Un ministro consulta á una co-
misión. ¿Y sobre qué? sobre las ideas que de-
biera tener, y mendiga. 

C C G X L V . Dividiéndose la responsabilidad 
se desvanece. 

CC C X L V I . Se tienen ideas en beneficio de 
su ambición; pero es muy raro tener ambición 
en beneficio de sus ideas. 

O C C X L Y I Í . Es muy singular ver'desapa-
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C C C L 1 I . Un ministro hábil, que, en tiem-
po de crisis, quiere dar un consejo al parlamen-
to, se guardará de presentarlo solo; pero dará 
á conocer su mérito, colocándolo al lado de to-
dos los partidos, entre los cuales puede elegir 
la asamblea; procurando proponer el último el 
que quiera hacer triunfar. 

C C C L I I I . Tanto mal se hace retardando 
una reforma necesaria^ como precipitando la que 
aun no está madura. 

C C C L I V . Nunca cometen los pueblos un 
esceso, sin que preceda una falta de parte de los 
gobiernos. 

C C C L V . Hay algunos que quieren resta-
blecer la moral por la política. Pero la moral 
se dirige por sí misma, al paso que, para llegar 
á un sistema político, es necesario dirigirse por 
principios que se derriban de la moral. 

G G C L V I . Manejar las apariencias, es de 
buena política. Los hombres no pudiendo pe-
netrar al fondo de las cosas, son prodigiosamen-
te conmovidos por las palabras. 

C C C L V I I . Un temperamento mezquino, 
una talla muy diminuta, una deformidad muy 
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notable y una voz muy afeminada, impiden al 
hombre el ser del todo, á propósito, para el go-
bierno. 

C C C V I I I . La iglesia formaba otras veces 
grandes ministros, porque enseña mandar hu-
millándose: despues de la iglesia el ejéreito es 
la mejor escuela para el ejercicio del poder, por-
que siempre coloca al hombre, entre la autori-
dad y la disciplina. 

C C C L I X . Los viagesson casi indispensa-
bles á cualquiera que quiere dirigir lo» negocios 
públicos. Para conocer su pais es preciso de-
jarlo. 

G C C L X . El establecimiento de los gobier-
nos constitucionales hará en la Europa mas ra-
ras las guerras; pero tanto mas temibles, cuan-
toque deberán ser votadas por los mismos pue-
blos. 

C C C L X I . Las guerras en adelante no de-
berán su origen á los rencores religiosos, á la 
ambición ó la rivalidad de los principios, pues 
estas guerras siendo comerciales, los negocian-
tes se disputarán las ventajas. 

C C C L X I l . La Francia ha tenido dos ve-. 
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ees, primero en tiempo de Luis X I V y despues 
en tiempo de Napoleon, la gloria de turbar el 
equilibrio de la Europa en su beneficio, y ver-
la armarse contra ella espantada. L a España, 
la Prusia y la Inglaterra, han tenido también 
la misma gloria, pero una sola vez. L a Rusia 
que jamás la tuvo ¿le tocará ahora su turno? 

C C C L X 1 I I . Mientras que una nación no 
tiene sus fronteras naturales, está demasiado 
inquieta, para dejar de inquietar á sus vecinos. 

C C C L X I V . Hav alianzas marcadas á los 
gobiernos por las simpatías de sus pueblos; es 
muv mala política destruir estas tendencias na-
cionales. Jacoho I apenas se sentó en el trono 
de Isabel, se acarreó el odio de la Inglaterra 
por haber preferido á la alianza de la Holanda, 
la de España. 

C C G X L V . Durante la minoría deLuis X V , 
el regente tuvo el pensamiento de convocar los 
Estados generales. Un mal ministro lo disua-
dió de este pensamiento, acaso si el regente hu-
biera insistido en su resolución, habría evitado 
los terribles trastornos que escandilazaron el fin 
del siglo X V I I I . 

C C C L X V I . Cárlos II , rey de Inglaterra, 
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trabajó en Holanda para la elevación de Gui-
llermo de Orange, que fué el autoi.de la revo-
lución de 1688. 

C C C L X Y I I . Una legislación penal solo lle-
na su objeto cuando los castigos que establece 
son mas rigorosos en apariencia que en reali-
dad, y cuando dichos castigos inspiran mas ter-
ror al culpable que placer le habia proporciona-
do el crimen. 

C C C L X V I I I . Las penas se han estableci-
do menos para el culpable que para los que son 
propensos á cometer delitos. Toda pena invi-
sible es mala, porque dará lugar á cometer mu-
chos delitos, que su publicidad habria, tal vez, 
evitado; ademas es también mala aquella pena, 
que hace sufrir al delincuente menos que le hi-
zo gozar el delito. 

C C C L X I X . Cuanto mas ciertas son las pe-
nas, menos necesidad hay de que sean graves. 
En el dia, aqui que son mas severas, el jurado 
las hace inciertas por su indulgencia. 

C C C L X X . La facultad de disminuir las pe-
nas, según las circunstancias del delito, tiene 
el inconveniente de disminuir la certeza y la se-
veridad, lo que no debe jamás hacerse á la vez. 



Dulcificad en buen hora vuestro código penal; 
pero al mismo tiempo dad á la pena un carácter 
inevitable. 

C C G L X X I . Es un vicio de nuestro siste-
ma; penitencias io, el que la sociedad esté mas 
amenazada por los hombres que han sido pena-
dos, que por los que hacen méritos para serlo. 

C C C L X X I I . La sociedad reclama con ins-
tancia dos instituciones: la una precedente al 
delito, y la otra consiguiente á la pena: la pri-
mera para prevenir el delito, enseñando la vir-
tud, y la segunda para evitar la reincidencia, 
garantizando el arrepentimiento. 

C C C L X X I I I . El impuesto sobre los obje-
tos de lujo, placer y vanidad, es de todos el me-
nos perjudicial al Estado, porque solo pesa sobre 
cosas improductivas; al mismo tiempo es el mas 
moral, porque es un castigo á la sensualidad. 

CG L X X I V . Un ramo de la industria que 
es verdaderamente provechoso, se basta á sí mis-
mo: el cálculo y el trabajo se favorecen y lo 
hacen prosperar: todo comercio que reclama el 
auxilio pecuniario del gobierno; prueba haber 
sido abandonado por el interés particular, lo que 
hace presagiar mal de su éxito. 
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C C C L X X V . Un gobierno ni debe inter-
venir en el comercio, ni hacerlo por sí mismo; 
porque lo entiende peor que los de la profesión, 
y sus yerros los paga la nación. 

C C C L X X V I . La obligación impuesta á las 
colonias, de no comprar mas que 6 la metrópoli, 
es una estraña puerilidad; porque si ellas com-
pran un género en otro pais, este último no 
teniendo otro que vender que el espendido, las 
demás naciones vendrán necesariamente á com-
prarlo á la metrópoli. 

C C C X X V I I . L a venalidad de los empleos 
debe á la vez agradar y desagradar al gobierno; 
agradarle, porque no tiene que remunerar á los 
que los desempeñan, y desagradarle porque pier-
de la facultad de disponer de sus destinos. 

C C C L X X I I I . L a venalidad es aristocráti-
ca, porque reserva los empleos para los ricos; y 
democrática porque sustrae estos mismos em-
pleos, al imperio del favor, del capricho y de la 
corrupción. 

C C C L X X I X . Sois superior en algún or-
den, no procuréis nuevos ascensos, porque os 
espondreis á ser vencido, si no por la naturale-
za, al menos por el prejuicio. 
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C C C L X X X . Una monarquía sostenida por 
los jurisconsultos es durable; porque no puede 
contarse con ellos para hacer una revolución. 

C C C L X X X I . Es necesario sobre todo, to-
mar consejo de los jurisconsultos, cuando se tra-
ta de obrar con rigor. Pero guardaos de pe-
dir su consejo para los grandes designios, las 
empresas peligrosas y brillantes, y para los sa-
crificios muy arriesgados, propios del pundonor 
y del orgullo nacional. 

C C X L X X X I I . Los capitales no tienen na-
cionalidad; van y se fijan donde se multiplican. 

G G C X X X I Í I . Cuanto mayor es la deuda 
estrangera de un pais, tanto mas se interesan 
las demás naciones en su prosperidad^ porque es 
la principal hipoteca de sus acreedores. 

C G C L X X X I V . Hay amnistías que solo son 
escepciones del derecho de gracia. 

C G C L X X X V . El príncipe debe recompen-
sar en persona. 

C C C L X X X V I . Nunca se derriba con mas 
facilidad nn trono, que cuando el pueblo solo 
quiere cambiar la persona del monarca. 
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gobierno és, la de mantener en el poder, aque-
lla parte de la nación, que le es mas adicta por 
interés. 

C C C L X X X V I I I . Un gobierno que no sepa 
hacerse temer, no podrá ser amado. 

C C C L X X X I X . Para un gobierno, todo pe-
ligro posible, es un peligro real. 

C C C X G . La enseñanza de la religión, de 
las ciencias Y de las instituciones políticas, están 
unidas en secreto por un hizo, que hace, que 
bajo cualquiera forma de gobierno, se oculte un 
sistema de educación. La toma de Gonstanti-
napla por Mahomet II, haciendo reíluir hácia la 
Italia los griegos fugitivos, dio un golpe mortal 
á la democracia de la edad media. El paganismo 
parece resucitar con las ciencias y las artes de 
la antigüedad; pero desde que los reves separa-
ron su política de la religión, los barones se su-
blevaron contra los reyes, los pueblos contra los 
barones, v el sistema del feudalismo amenazó na-
na por todas partes. 

C C C X C I . Entre los espíritus medianos la 
primera impresión es bastante buena; pero la 
pierden por la reflexión. Para los hombres su-

ü 
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periores, al pronto todo es confuso, porque ven 
muchas cosas; pero en seguida viene el rayo de 
luz que disipa las nubes y les muestra él ori-
zonte. 

C G G X C i l . Se observa hoy en los ánimos 
no sé qué secreta indulgencia por el criminal, 
si afecta con una audacia .extraordinaria, el me-
nosprecio de la opinion,, de las leyes y de la 
mtíerte. Es una especie de apuesta entre el 
público y el criminal: este pone por posta su in-
solencia, su depravación, su cabeza y su conde-
nación eterna; aquella su curiosidad, su conver-
sación, sus diarios y la promesa de la celebridad 
de un dia. 

C C C X . C n i . La corrupción se ha hecho tan 
general, que son muy poces los que están en es-
tado de notarla. 

fcCGXCIV. Es un hombre de Estado que 
medita sobre los medios de reanimar en los co-
razones el sentimiento moral? Ay! ningún mi-
nisterio hace de esto una cuestión de gabinete. 
Despues de él, la caida del cielo. 

C C C X C V . Hay ciertas épocas, en las cua-
les una nación está demasiado corrompida, para 
sufrir una virtud austera en un primer ministro. 
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Cuando los buenos consejos son mas necesarios 
menos posibles 'parecen. 

C C C X C Y I . Un gobierno que no sabe hon-
rar las letras, las obliga á envilecerse. 

C C C X C V 1 I . Imponer á las academias un 
trabajo de crítica sobre todas las obras nuevas, 
sería un medio de establecer la alta censura de 
la moral y del gusto. 

C C C X C Y 1 I I . Cuanto mas genio natural tie-
ne una nación, mas religiosa debe ser la educa-
ción de su juventud. 

C C C X C I X . Toda petición de dinero hecha 
por el gobierno en favor del gefe del Estado, ó 
de su familia, no debe presentarse al parlamen-
to sino por un ministro muy acreditado y con 
una gran mayoría: porque semejante proyecto 
de ley parecería una de dos cosas: ó una letrado 
cambio, pagadera por endosantes de crédito, ó 
una petición de socorros dirigida á malos ricos. 

C C C C . Si buscamos la doctrina oculta, que 
prevalece en nuestro país al través del caos de 
opiniones é ideas de que se forma la política del 
día, descubriremos un reflejo del deplorable pan-
teísmo profesado en Alemania por fuertes inte-
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licencias; pero alucinado por el espíritu de dog_ 
malísmo filosófico. En efecto ¿qué nos enseñan 
Heget y Schelling? Que en este mundo todo 
es Dios, la naturaleza y el espíritu del hombre, 
que con este título, todos los hechos son provi-
denciados é irresistibles; que el individuo so-
metido á esta fuerza, que mueve todas las cosas, 
nada puede contra el torbellino; que su volun-
tad particular sucumbe, oprimida por la acción 
d el gran todo; y por lo mismo, que los hombres 
encargados del gobierno de las sociedades, no 
tienen otra misión que la de reducir á ley esta 
suprema voz del destino, que tiene dos ecos en 
el mundo: la opinion y los acontecimientos. 

C C C C I . Cada pueblo ostenta su carácter, 

hasta en la piedad. 

C C O C l l . El fundamento del sistema de Ma-
quiavelo, es el de servirse de todo por conse-
guir un objeto, hasta de la religión misma. 

C C C C I U . Hay dos sistemas de gobierno: 
el uno hace servir la política á la religión; el otro 
por el contrario, la religión á la política. 

C C C C I V . La civilización recorre siempre el 
mismo circulo: ya por tres veces ha pasado su-
cesivamente de la religión á la poesía y á las 
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bellas artes, de la poesía y las bellas artes á la 
í i losa fía, y de la tiloso!!a á las ciencias naturales 
y esactas: nosotros nos encontramos al fin del 
cuarto ensayo. Esta época os la del reinado de 
las ciencias: si la ley, que acabamos de estable-
cer, se perpetúa, debemos entrar bien pronto 
en la era de la religión. 

C C C C V . Los pueblos no se, someten vo-
luntariamente á las leves de los que despre-
cian las de Dios. 

C C C G V I . El cristianismo es indispensable 
para los pueblos: en la esclavitud para consolar-
los; en la libertad para hacerlos dignos de ella. 

C C C C V I I . Así como en Africa el espectá-
culo que ofrecemos á los musulmanes, parecién-
doles desnudos de creencias, debilita el ascen-
diente de nuestras armas, del mismo modo en-
tre nosotros mismos, y en el seno de nuestro 
país, el aspecto de una administración que carecie-
se de la fé religiosa, sería el mayor obstáculo 
para el ejercicio da la autoridad. 

C C C C V I I I . Es imposible restablecer el or-
den, la subordinación y las buenas costumbres 
en un pueblo largo tiempo, instruido, juzgado 
y administrado por hombres sin religión. 
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C C C f I X . Despues de faltar la fé, ma-

yor de las desgracias es, la de consolarse de no 

tenería. 

C C C C X . Entre nuestros políticos hay al-
gunos que han visto tantas desvastaciones, que 
les han quedado los ojos llenos de cenizas. 

G C G C X Í Ya es llegado el momento de go-
bernar á la Francia con el escepticismo de Vol-
ter; esto seria ponerse tan en ridículo, como si 
se subiese á la tribuna en ropas menores. 

C G C C X Í I . Establecer una ley que ofenda 
á la religión, es rebelarse contra Dios; la deso-
bediencia de esta ley no puede calificarse de in-
surrección contra el príncipe. 

C C C C X I I I . "Un-'rey que ataca la libertad 

de las conciencias, quiere dar la ley en un rei-
nado, que no es el suyo. 

C G C C X I V . En un país donde está estable-
cida la libertad de las conciencias, es indispen-
sable que los actos del Estado civil, estén bajo 
la salvaguardia de la autoridad civil, y por con-
siguiente nacer , casarse y morirse dos veces: la 
tina ante de ley, la otra ante Dios. 



8 7 

• C C C C X V . Es muy digno de llamar la aten-
ción en Francia el barniz de cristianismo, que los 
republicanos aplican, en el di a, á sus doctrinas 
políticas. Esta mezcla de violentas pasiones con 
las máesimas evagénlicas asombra; pero no es 
menos prodigiosa la tendencia del partido radi-
cal hacia la religión cristiana. 

C C C C X V I . El papa se atribuía el poder 
de deponer los reyes; pero Lútero estableció que 
este poder solo pertenecía á Dios, de modo que 
prohibiendo á los pueblos el sublevarse como lo 
hace la religión católica, y al mismo tiempo, no 
teniendo como esta ultima, el recurso de arran-
car la corona de la frente de los tiranos, la re-
forma Lusterana eternizaría sobre la tierra el 
reinado de los malos reyes, no obstante que di-
cha reforma debió su origen á un alzamiento con-
tra la autoridad. 

C C C C X V I I . A medida que la libertad y la 
religión se unan sobre la tierra, el catolicismo 
prevalecerá sobre el protestantismo, porque es-
te último, tomando á los príncipes por ge fes y 
protectores de la fé, y no teniendo en su seno 
ninguna gerarquía que le garantice una protec-
ción suficiente contraía seglar, deja la conciencia 
de los fieles espuesta á la mas cruel de las tira-
nías. Por el contrario, el católico nada tiene 
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que temer del poder civil; está protegido por to-
da la iglesia, y por consiguiente, es fuerte y li-
bre, y si obedece al papa es por su propia fé; 
siendo,, pues, los progresos de la libertad confor-
mes con la religión, deben ser en todas partes 
favorables á la le católica. 

C C C C X Y I Í I . Se acusa al catolicismo de 
enemigo de la' libertad de los pueblos: y des-
pues de haber volado en Francia sobre la cuna 
de nuestras libertades municipales, emancipó á 
esta raza de vencidos que ha venido á convertir-
se en estada llano. En Inglaterra se unió á los 
barones a obligar a! rey Juan á firmar la gran 
Carta: en España, apoyó á los pueblos durante 
muchos siglos, contra la nobleza y la corona: 
en Suizr, se asoció á las instituciones republica-
nas: en irlanda, ha vencido al despotismo de la 
aristocracia protestante: en Grecia, acaba de re-
sucitar una nación, y en Bélgica de crear la in-
dependencia: en Polonia, evita la muerte á otro: 
en la Amérita del Norte, tolera el sufragio uni-
versal: en la del Sud, retiene á los republicanos 
nacientes, sobre el borde de dos abismos; la dic-
tadura militar y la anarquía. 

C C C C X I X . l . ° Que la corona haga ele-
gir en cada parroquia ó en cada diócesis, por el 
clero unido á las notabilidades, cierto número de 
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candidatos para los curatos y los obispados; y 
después entre estos candidatos elija la corona los 
pastores que debe nombrar para cada iglesia, y 
los prelados que debe presentar al soberano pon-
tífice: 2.° Que se declare libre la enseñanzauza: 
3.° Que se requiera la concurrencia del clero pa-
ra todas las mejoras morales que se propongan 
en favor de las clases inferiores, y me atrevo ft 
predecir; que la fé será ardiente, la religión res-
petada y el clero popular. 

C C C C X X . Haced la educación religiosa y 
cambiar en beneficio de la agricultura el siste-
ma de aduanas; esto bastará para asegurar la re-
generación moral y la prosperidad interior de la 
Francia; pero lo que me hace perder la esperan-
za de que esto se consiga, es que debería ha-
berse hecho ya. 

C G C C X X I . Los rusos quieren triunfar de 
los circasianos, dominar en Alemania y estable-
cerse en Constantinopla: los prusianos quieren 
reemplazar á los austríacos en Alemania^ en la 
supremacía religiosa y comercial: los ingleses 
quieren conseguir un tratado de comercio con 
la España, retener al Portugal bajo su dependen-
cia, estancar los mercados de la América, abrir-
se el comercio de la India por el mar Rojo, 
¿quién sabe? apoderarse de Egipto, y sobre to-
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do oponerse á los progresos del poder ruso. Y 
nosotros qué queremos? todos nuestros embara-
zos terminarían, si ios franceses pudiesen con-
testar á esta pregunta. 

C C C C X X H . Hé aquí el objeto que debe-
riamos proponernos: establecer una gran colo-
nia en Alger; hacer penetrar la civilización en 
el resto del Africa; acelerar la resurrección del 
Egipto; dar á Constantinopla á los griegos; es-
tablecer un gran comercio con la América del 
Sud, y recobrar la posesion de los límites del 
Rin. 

C C C C X X 1 I I . Al principio del siglo XVI , 
los otomanos arrojaron á los árabes de "todas sus 
posiciones y se apoderaron sucesivamente de las 
regencias de Alger, Túnez, Trípoli y del Egip-
to: al cabo de tres siglos , los árabes recobraron 
su superioridad: el Egipto su libertad, y nuestra 
dominación en Alger, no tiene enemigos mas 
temibles, que á los árabes, procurando recon-
quistar su nacionalidad. 

C C C C X X I V . Tres son las condiciones in-
dispensables para la prosperidad de nuestras po-
sesiones en el norte de Africa. 1 .° la declara-
ción de que la regencia esté reunida á la Fran-
cia. 2.° el establecimiento de un virey en Al-
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regencia, en puertos francos. 

C C C C X X V . Nada es tan ruinoso, como una 
ecouomia indiscreta. 

C C G C X X Y I . No quitéis el mando á un ge-
neral, al dia siguiente de haber sufrido un des-
calabro delante del enemigo. 

C C C C X X V I l l . Hada es tan funesto á dos 
pueblos,, como un estado equívoco de hostilidades, 
pues ni están en guerra ni en paz. 

C C C C X X V I l l . Los hermanos de Luis XVI 
solo han ocupado el trono 10 años, y en este 
corto periodo, ¡qué de acontecimientos ha amon-
tonado la fortuna! La vuelta de Na polco n de la 
isla de Elba, las revoluciones de España , de Por-
tugal, délas dos Sicilias y del Piamonte, la eman-
cipación de las colonias españolas, la indepen-
dencia de la Grecia, la creación del imperio del 
Brasil y la toma de Argel. Después de la revo-
lución de julio, habernos sido testigos de la crea-
ción de los reinos de Grecia y Bélgica, y del es-
tablecimiento del régimen representativo en Ma-
drid y Lisboa. Así pues, entre las revoluciones 
contemporáneas de la restauración, solo las de» 
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Nápoles y Turin son las que parecen haber abor-
tado. 

C í X C X X I X . Si los napolitanos y los sar-
dos quieren hacerse dignos de la libertad, que 
se dediquen mas al comercio mar i timo. La li-
bertad es hija de las mares. 

C C C C X X X . El Canadá pertenecerá un día 
á los Estados del Norte, porque esta posesion es-
tá á sus alcances, porque la apetecen y porque 
interesa á la defensa de su territorio. Esta con-
quista ofrecerá un resultado diferente de las de-
mas, pues en lugar de estender sus fronteras las 
estrecha mas. 

C C G G X X X I . El comercio tiende á dirigir-
se de la mar del Norte al mar Negro por el El-
ba y el Danubio: este acontecimiento que estre-
chará la alianza entre Inglaterra y el* Austria, 
desconcierta á la Prusia y prepara un gran por-
venir á los principados del Danubio. 

C C C C X X X I I . Si los griegos tuviesen ma-
rina, bien pronto se harian los proveedores y 
comisionistas de todo el oriente; asi como si tu-
viesen ciencia se harian los preceptores de sus 
antiguos señores. 
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C C ' X X X X I I l . Queréis arrojar de la Eu-
ropa á los turcos? preparad á los griegos para 
reemplazarlos: luego tres cosas son necesarias 
para la regeneración de la Grecia: su emancipa-
ción á despecho de la diplomacia europea: la con-
servación de sus instituciones municipales, y la 
recuperación de sus limites naturales, por la 
agregación á su territorio, del Egipto de la T he-
salia y de la Albania. 

C C C C X X X I V . Los turcos son perdidos si 
no procuran cambiar sus leyes y sus costumbres; 
y cambiándolas también se perderán. 

C C C C X X X V . El grau interés de la Fran-
cia y del Austria en Oriente, consiste en que la 
Grecia se haga una potencia respetable y que el 
Egipto realice las ventajas de su admirable po-
sición entre el mar Rojo y el mediterráneo. 

C C C C X X X V I . Por cualquiera lado que ven-
ga la guerra para la Prusia, se espone á ser di-
vidida en dos; así es que el gabinete de Berlín 
está siempre carcomido de una secreta inquietud 
que por necesidad, ha de hacerlo el mas pacifico 
ó el mas belicoso de todos los gobiernos. 

G C C C X X X V I I . Gomo la Rusia y la Pru-
sia marchen acordes, y la Francia? la Ingleter-



04 

ra estén aliadas, el Austria se quedará muy ais-
lada, y en este aislamiento se verá en la preci-
sión de hacer perecer á sus hombres de Estado 
de humillación y de trabajo. 

C C C C X X X V I Í I . No es estraño que el Aus-
tria observe con los estrangeros tan buena di-
plomacia; cuando se vé en la precisión de obser-
varla en su propio seno, para mantener en sil 
obediencia y de acuerdo entre sí, tan diversas 
naciones. 

G C C C X X X í X . El Austria tiene un pie en 
Occidente y otro en Oriente. Otras veces sos-
tuvo el choque entre los dos mundos, y un dia 
les servirá de lazo. 

C C C G X L . Lo que se llama cuestión de 
Oriente envuelve otra, cuya solucion es la se-
ñal mas cierta de la civilización moderna: inva-
sión del cristianismo en Oriente. 

C C C C X L I . Si las potencias de Europa que 
temen el engrandecimiento de la Rusia, quie-
ren encontrar contra ella una fuerte barrera, 
deben buscarla en los pueblos del Danubio, que 
solo esperan el potectorado de la Europa para 
confederarse y formar la vanguardia cristiana del 
Este, del Oeste y del Sud, contra el Norte. 
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nideros será, la caida universal de las aristocra-
cias privilegiadas, y el establecimiento indispen-
sable de una policracia numerosa y movible, que 
saldrá de las clases medias. La Francia ha prin-
cipiado, la Inglaterra seguirá, Y despues la Ale-
mania. 

C C C C X L I I I . La forma de gobierno que 
precederá á este cambio sucesivo y general de 
todas las naciones de Europa, será el gobierno 
misto sin nobleza y una república con un rey. 

/ C C C C X L í V . Los daneses en 1660 destru-
yeron su propia libertad, y se sublevaron para 
dar á Federico III el poder absoluto: los holan-
deses degollaron en 1670 á los defensores de sus 
instituciones republicanas, para ofrecer á Gui-
llermo de Orange la dignidad suprema: los fran-
ceses al salir de su revolución de 1789, besa-
ron la espada del emperador, que los conducia 
de nuevo, al siglo de Luis X I V . Pero la his-
toria enseña que estos triunfos de los reyes solo 
se debieron al mutuo rencor de la democracia J 
la aristocracia. He aquí la razón porque el go-
bierno de las clases medias, que á la vez supri-
me estos dos órdenes, reuniéndolos en sí, es mas 
propio que ninguna otra forma de gobierno pera 
impedir la vuelta del despotismo. 
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las clases inferiores dominarla sociedad, a menos 
que las clases medias no hagan alianza con ellas 
para derribar una forma de gobierno ó un orden 
privilegiado. 

C C C C X L V I . El pueblo nada puede por sí 
mismo, porque la fuerza está en la ciencia. 

C C C C X L V I I . La mayor parte de las revo-
luciones han sido principiadas, por ios que de-
bían ser sus víctimas. 

C C C C X L V I I I . La perfección de un go-
bierno consiste en hacer reinar las capacidades; 
y estimular y ayudar á los hombres para que 
lleguen á serlo. 

GGC G X L I X . El triunfo de la verdadera de-
mocracia es el del mérito y la virtud. Los pro-
gresos de la civilización tienden mas y mas á ha-
cer sobre toda la tierra este triunfo completo y 
durable. Pero al mismo tiempo la marcha del 
espíritu humano se opone á la vuelta de la vie-
ja democracia, cuyo poder depende del número 
j de la ignorancia. 

C C G C L . Cuando se nos dice: la democra-
cia gana terreno, después de diez siglos: ella ha 
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vencido á los nobles: ¿retrocederá delante de las 
clases medias? Yo respondo: si, retrocederá, sí 
se entiende por clase media el hombre sábio 6 
ilustrado, en oposicion al hombre del puebl >, 
que ni es lo uno ni lo otro. 

( X C . C L l . Examínese el progreso de la de-
mocracia, que tanto ruido hace, y se icrá que 
la nobleza no ha sido vencida , sino por este 
principio de justicia que quiere, qué la capaci-
dad y la buena conducta sean los únicos títulos 
para subir al poder. Predecir el triunfo de la 
democracia sobre la clase media, cuando todo el 
mundo puede pertenecer á ella, es proletizur 
que 110 habrá aquí abajo ni ignorantes ni pere-
zosos. Yo me alegraría de que así fuese con 
toda mi alma. 

C C C C L 1 I . La América del norte no es mas 
que una simple república. Este es el país en 
que mas abunda la clase. mediaj. y por consiguíen-

| te los hombres capaces de participar del gobier-
no. La comunidad era tan reducida y virtuosa 
en el origen de esta república, que las leyes pu-
dieron conferir derechos políticos á todos sus 
miembros. Pero puede asegurarse sin* temor, 
que cuanto mas se aumente la poblacion, mas se 
c o n c e n t r a r á la clase media y adquirirá mayor 
autoridad, hasta que al fin se. establezca la líni-



ca democracia digna de reinar. 

CCCCLIIT. L o mas notable en un país 
donde está establecido el gobierno de las clases 
medias, es que no teniendo otra aristocracia ni 
otra democracia, que estas mismas clases, lees 
imposible al trono asociarse con los grandes con-
tra el pueblo, ni con el grueso de la nación con-
tra la flor del pais. 

C C C C L I V . La alianza de la unidad con la 
diversidad es el carácter de las obras de Dios: 
cuanto mas se aproximan las obras de los hom-i 
bres á este carácter, tanto mas perfectas son. 
Asi que la mejor forma de gobierno es la que 
tiende á templar la unidad que representa el 
absolutismo, por la diversidad que es el signo 
de la libertad. 

C C C C L V . En lugar de encender una luz 
para descubrir en alguna parte de la Francia 
una^ aristocracia, seria mas acertado estudiar el 
gobierno misto sin nobleza y establecer, en esta 
democracia nueva, reglas aun desconocidas, con 
chya ayuda podría dirigírsele. Asi que en vez 
de ocuparse de los medios de restablecer una 
aristocracia, es necesario buscar los mas apro-
n t o para hacerla olvidar. 
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r aplicar al gobierno representativo en F 
i, los vieic 

Inglaterra. En este último pois no boy, á de-
cir verdad, mas que un poder, que es la aristo-
cracia; entre nosotros hay dos, la democracia y 
el trono. En Inglaterra las mayorías son fij 
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do; en Francia son variables porque este 
brio es efectivo. 

C G C C L V 1 I . En todo pais donde las 
medias predominen, el trono privado del apoyo 
que le prestaría la aristocracia, no 

G C C C L Y I I I . En el gobierno de las 

yor parte, en las profesiones que interesan á su 
fortuna, nunca tendrán ni el espíritu de cuer-
po, ni la preocupación propias de las aristocra-

peiüj por io mi&mo no podrün íormoi pon 
I y facciones, ÍJUG stcndido el O limero ^ 
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estos hombres, serian muy peligrosas, si tuvie-
sen bastante tiempo para 110 ocuparse mas que 
de la ambición. 

C C C C L I X . En el gobierno misto sin aris-
tocracia, habrá siempre un partido republicano, 
pero cuanto mas visible se haga, mas y mas es-
trechará los lazos de la asociación á quien ame-
naza. 

C C C C L X . La igualdad creciente de las 
condiciones, que se nos representan domo un 
terrible progreso de los siglos y alarmante pre-
sagio del triunfo de una democracia desordena-
da, 110 es otra cosa, que la decadencia de las 
aristocracias europeas, decadencia que se espli-
ca mejor por la moral que por la fatalidad. Si 
las clases medias deben á su vez ser reemplaza-
das por el grueso del pueblo, ó al menos , si 
ellas deben dividir con él el gobierno, de una 
manera estable, es porque el pueblo le aventa-
jará ó al menos le igualará en moralidad, y en 
este caso ¿porqué temer el triunfo de la demo-
cracia? 

C C C C L X I . La mayor desgracia de un pais 
es, que la dirección de sus negocios esté confia-
da á hombres, que desconfíen l e la estabilidad 
de las instituciones. 
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( X C C L X . I l . El gobierno de una monarquía 
democrática podrá contentarse, sin faltarse á sí 
mismo, con una débil mayoría en el parlamento. 
En esta clase de gobierno serán raros los minis-
terios homogéneos, y representarán por lu di-
versidad de las opiniones asentadas en el con-
sejo, la diversidad de las influencias que se com-
baten en la nación. 

C C C C L X 1 1 I . Para que la cámara alta sir-
va de moderador en el gobierno de la democra-
cia nueva; es necesario colocar en ella las gran-
des fortunas; porque los ricos se estremecen y 
tiemblan al menor indicio de un cambio. 

C C C C L X I V . Los dos grandes partidos, 
cuya lucha formará la vida de un gobierno mis-
to sin aristocracia, son el partido de la ciencia 
y el de la riqueza, representados, el uno por los 
legistas, los profesores y los literatos, y el otro 
por los banqueros, los comerciantes y los pro-
pietarios. Será una escepcion de la regla, sa-
cada de la naturaleza de las cosas, el que unade 
dichas profesiones reúna, alguna vez, la comu-
nidad del voto político. 

C C C C L X V . El principio fundamental del 
gobierno de. las clases medias, consiste en que 
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la fortuna supone la capacidad, y la capacidad 
suple á la fortuna. 

C C C C L X V I . En Inglaterra las clases me-
dias se aproximan mucho á las superiores: esto 
debe su origen, por una parte á la fundación 
del gobierno representativo en aquel pais, cuan-
do los varones formaron la cámara alta, y los 
simples caballeros tuvieron entrada en la de los 
comunes, y por otra al protectorado de Crom-
well, bajo el cual, un gran número de familias 
nobles, se dedicaron al comercio. Esto esplica, 
porqué la clase media inglesa trabaja en el dia,, 
por constituir un órden distinto, y porqué ha-
ce causa común con la aristocracia, siempre que 
el pueblo bajo se subleva. 

C C C C L X V I I . La mayoría del pueblo en 
Inglaterra está armada contra la aristocracia. 
Si el partido medio se adhiere á la causa del 
pueblo,, los destinos de la nobleza serán débiles 
y si se une á los grandes se hará pagar sus ser-
vicios , rebajándolos ó elevándose sobre ellos 
mismos: entonces la nobleza vendrá á ser de la 
clase media, ó esta de la noble; lo que produce 
el mismo resultado; caida del orden privilegiado 
y subida de las clases medias. 

C C C C L X V f H . Las grandes guerras de la 
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revolución y del imperio han durado veinte y 
tres años; la paz general cuenta ya veinte y cua-
tro; la igualdad entre las proporciones del flujo 
y reflujo, está herida y acaso algún dia la marea 
la haga desaparecer. 

C( G C L X I X . Los fundadores de las diuai-
tias son pacíficos con los demás pueblos, porque 
la fundación es una guerra interior; pero sus 
sucesores son belicosos, porque establecido ya 
su imperio, solo tienen que ocuparse en ilus-
trarlo. 

C C C C L X X . Para prevenir las revolucio-
nes ó detenerlas, es necesario atar el presente 
á lo pasado, y los antiguos recuerdos á los sen-
timientos nuevos. Borrar del todo lo pasado, 
seria retroceder á los tiempos de la barbarie, 
que precedieron á lo pasado mismo; y reusar el 
rejuvenecerse por una transformación, seria con-
denarse á la impotencia negando la inmortalidad. 

C C G C L X X I . Es preciso convenir en que 
lo que constituye la fuerza de Luis Felipe, lo 
.que asegura la duraciou de su gobierno y de su 
monarquía, y lo que en fin, lo eleva sobre los so-
beranos de su tiempo, y marca su frente con un 
signo mucho mas magestuoso, que la legitimidad 
ó la gloria, es el ser como Guillelmo 111 en 1688, 
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elsímbolo coronado del progreso de los siglos v 

de una grande era de humanidad La diadema 
de Luis Felipe brilla, por la alianza de las anti-
guas ideas con las nuevas, del trono con la de-
mocracia y del derecho hereditario con la sobe-
ranía popular. A sus pies están encadenadas, 
bramando, las pasiones absolutistas y las revo-
lucionarias: conciliador entre tantos elementos 
opuestos, árbitro de la paz del mundo, rey por 
un sistema que no puede caer, sin que eí uni-
verso enteróse conmueva, monarca de la clase 
media, que será llamada siempre á la dirección 
de los negocios públicos; Luis Felipe está sen-
tado en un trono mucho mas sólido, que si lo 
hubiese fundado con su progenie; porque ¿qué 
és el genio personal, según él mismo, de un si-
glo y el esfuerzo de un hombre comparado con 
Ja obra de la providencia? 

C C C C L X X I I . ¿Qué se entiende por de-
mocracia nueva? Esta clase de gobierno es 
conforme á la justicia? Será durable? 

Si se observan con reflexión las diferen-
tes jases que debe necesariamente ofrecer un 
pueblo, desde la infancia de las sociedades, has-
ta la madurez del progreso, que le hace adqui-
rir la civilización, rio podremos dejar de conve-
nir, en que la forma de gobierno que en el dia 
poseemos en Francia, no es otra cosa, que el 
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inevitable resultado del adelanto de las naciones 
modernas, hácia un fin común que les está des-
tinado. Este fin es la admisión de un núme-
ro, mayor ó menor, de hombres al goce de lus 
beneficios reservados á la humanidad reunida en 
cuerpo de nación. Tal es el fin de las socieda-
des humanas. Es el espíritu del cristianismo, 
penetrando con una fuerza, siempre creciente, 
en sus constituciones, sus leyes y sus costum-
bres, y realizando el código sagrado de las leyes 
del hombre, trazado por la providencia. Una 
nación principia por una especie de democracia 
sal va ge: después se convierte bajo la monarquía 
absoluta en la imagen de una gran familia: la 
conquista conduce poco á poco á la formación de 
la aristocracia militar; esta nobleza se hoce muy 
bulliciosa, para no incomodar al soberano; quie-
re derribarla y ella resiste. Entonces la alian-
za del pueblo se compra por el rey ó por la no-
bleza. Sea el monarca ó la aristocracia la que 
triunfe; el pueblo recibe algunas ventajas, en 
recompensa de su cooperacion. Insensiblemen-
te se enriquece y tiene bastante tiempo para 
ilustrarse: esta clase acaba por contar y adqui-
rir con el sentimiento de libertad que le falta, 
el de la fuerza. El trono ó la oligarquía domi-
nante sostienen bien pronto un combate terri-
ble: esta lucha destruye todo lo creado: se dice 
que naufragó la civilización: á esto es á lo que 
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puede llamarse la edad media de los pueblosJ á 
la que, así como á la edad media de la Europa, 
sucedió la resurrección de las ciencias y de las 
bellas artes, porque el germen de la vida existe 
en la ceniza de los pueblos. 

Sobre las ruinas de un mundo destruido se 
vió asentarse y reflorecer un orden social nuevo: 
se adelanta hácia el objeto: cada uno entra en 
parte de la felicidad y de los derechos que le es 
permitido gozar, según sus necesidades y su edu-
cación: tal es la edad señalada á esta democracia 
nueva, cuya perfección consistirá en aplicar mas 
y mas el espíritu de igualdad, que se deriva del 
cristianismo, poniendo al mayor número posible 
de la comunidad, en estado de ser iniciados en 
los derechos, que su ignorancia no les permite 
egercer. 

2 .° Semejante forma de gobierno es con-
forme á la justicia? 

La vieja democracia afirma, que todos los ciu-
dadanos tienen igual derecho á ser convertidos 
en buenos y felices, y en esto convenimos; pe-
ro ella sostiene ademas que tienen igual derecho 
á ser hechos buenos y felices del mismo modo, 
y en esta parte se escarria. 

Asi como cada uno tiene el derecho de pe-
dir á los demás la edificación y la fortuna, cada 
uno tiene también necesariamente un deber cor-
relativo á su derecho, de donde se sigue que 
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la sociedad debe arreglarse de modo, que la 
moralidad y la felicidad de cada uno, convenga 
con la moralidad y la felicidad de los demás. 
En esto consiste la belleza de la organización 
social. Hay pnes derechos que 110 pueden con-
ferirse á todos, porque todos no son igual-
mente capaces de ejercerlos. 

Colocados en este terreno vemos ya disi-
parse las tinieblas. La participación en el go-
bierno no es un derecho paro el que sea incapaz 
de conocer su valor y de desempeñarlo en be-
neficio de los demás. 

La escuela democrática, para ser consiguiente 
consigo misma, proclamando el sufragio uni-
versal, debería proclamar 6 todos los ciudada-
nos igualmente aptos para desempeñar una mi-
sión política; y en efecto, ella ha llegado has-
ta sostener que cuanto mayor es la masa de 
las voluntades, tanto mas disminuyen las fuen-
tes del error. 

Esplíquemos el punto: nadie duda que si el 
artesano, que asegura su subsistencia con el 
precio de un trabajo corporal, es tan apto para 
tomar parte en el gobierno, como el magis-
trado, el literato ó el banquero, tiene el mis-
mo derecho que estos, para ser llamado á la 
dirección de los negocios públicos; y yo de-
claro que por mi parte, admito el sufragio uni-
versal. si se me prueba no la igualdad de las 
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capacidades humanas, sino la no existencia de 
las incapacidades. 

En este supuesto yo consideraré la consti-
tución social, como formada para repartir el 
poder en proporcion de la aptitud para su ejer-
cicio, lo que establecerá entre los ciudadanos 
una diversidad de derechos, conforme á las de-
sigualdades primitivas; y yo colocaré la perfec-
ción del gobierno en la sabiduría de las com-
binaciones empleadas, para procurar á cada 
miembro de la sociedad, la virtud y la dicha 
proporcionada á su. educación, á su inclinación 
y á sus necesidades. 

En resumen, la antigua democracia coloca 
la soberanía en el número, la nueva en la in-
teligencia. La vieja democracia cubre la debili-
dad de su principio, sosteniendo, que la mayor 
inteligencia en la tierra se halla en el número. 
L a democracia nueva considera la inteligencia 
como indivisible y cree, que un solo hombre, 
puede tener tanto talento como todo el mundo. 
No niega sin embargo, que los hombres pue-
dan ilustrarse entre sí; pero está convencida 
que la luz que sale del contacto de Sos inge-
nios, es tanto mas brillante, cuanto mas á pro-
pósito es cada uno de estos ingenios para re-
cibirla y comunicarla. 

Entre tanto hay respecto de la democracia 
nueva una cuestión de organización; que con-
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siste en el establecimiento de las cargas en justa 
proporcion con la poblacion y la fortuna pública*, 
Y bacer tan verdadero y esacto, como sea po-
sible este signo de la capacidad. Pero aunque 
se me demuestre que esta cuestión , no ha sido 
bien resuelta en Francia, en nuestra actual so-
ciedad^ esto nada probará contra el principio 
de nuestra monarquía constitucional , que he 
llamado, el gobierno de las clases medias, go-
bierno que en definitiva, no es otra cosa, que el 
de las capacidades presuntas. 

Vosotros que habíais con tanta elocuencia del 
pueblo ¿cómo no conocéis que vuestra educa-
ción y vuestras luces son las que os hacen sen-
tir por él la privación de los derechos políticos? 
Vosotros le prestáis vuestra ambición, vuestra 
ciencia., vuestro tiempo y no le quitáis su traba-
jo manual, sus modestos deseos, ni su felicidad, 
tan real en sus humildes y toscos placeres, como 
la vuestra en vuestro refinamiento intelectual. 
¿Oirnos por ventura, á los menestrales, quejar-
se de no ser electores ni diputados? Cuando 
ellos han asegurado su subsistencia y disfrutan 
al terminarse el dia de un reposo tan legítima-
mente comparado, ¿les quedará una hora de an-
gustias para deplorar los vicios de un gobierno, 
que los escluye como á las mugores y á los me-
nores de toda participación en la soberanía le-
gislativa? No, ellos quedan tan estraños é in-
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diferentes á los derechos, éuyo valor no com-
prenden, que hasta ignoran que los reclamais 
en su favor. 

3.° ¿Esta forma de gobierno será durable? 
Siendo solo el tiempo el que puede resolver es-
ta cuestión sin apelación, podemos ahorrarnos 
el trabajo de una disputa interminable. Por 
mi parte creo haberla resuelto afirmativamente, 
demostrando que la nueva democracia és, en la 
vida de los pueblos, un progreso real y necesa-
rio, y no un accidente fortuito y transitorio. 
Yo he debido creer en la duración de una insti-
tución, que no tiende á escluir de los negocios 
públicos mas que á la ignorancia y la pasión. 

El principal argumento empleado por los que 
no creen en la duración de esta forma de go-
bierno, es que es del todo nueva en el mundo. 
Pero no es muy natural, por el contrario, que 
los progresos del espíritu humano introduzcan 
en la constitución de las sociedades modernas 
alguna cosa diferente de lo que hasta ahora se 
ha visto? Me admiro de que se reuse admitir, 
el que pueda levantarse sobre las ruinas de las 
instituciones aristocráticas, nacidas en los tiem-
pos de la barbarie, otra forma de gobierno, mas 
impregnada del espíritu de cristianismo, y des-
tinada á corregir los abusos demostrados, de las 
antiguas constituciones. 

Se dudará ciertamente por algunos hombres 
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que laclase media sea pueblo. Pero la clase 
media no la componen solo los propietarios, los 
banqueros y los literatos; en ella se compren-
den también los artistas, los colonos, los fabri-
cantes, los zapateros, los sastres, los alhamíes 
& c . Yo veo en ellos los hermanos , que en 
una dilatada familia sostienen v hacen vivir 6 
los demás hijos, por ser los mas apropósito pa-
ra dirigir la casa. La clase media es la here-
dera de la revolución francesa, admitida á gozar 
todos los derechos conquistados por nuestro» 
padres, derechos que, aprovechando á la nación 
entera, han puesto al pueblo al abrigo de todn 
esaccion ilegal, de toda detención arbitraria y 
de toda opresion; dándole cuanta libertad pue-
de tener, sin dejarlo sugeto á otra desigualdad, 
que á la de la naturaleza. 

Tengan presente y no olviden, que la clase 
media ha tenido en su seno todos los escritores, 
que por el valor de sus escritos y la generosi-
dad de su pensamiento, han realizado la trans-
formación social, que la nación entera bendijo 
en 89; que la clase media, sentada en los pri-
meros parlamentos, y en la hora solemne, for-
mó la constituyente". No ver el pueblo en la 
clase media que sale perpétuamente de su seno 
y de que es la mas viva espresion, insinuar que 
los derechos conquistados por él, sobre el privi-
legio hereditario, son otras tantas usurpaciones; 
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seria merecer el cargo que se dirige á ios defen-
sores de la nueva democracia; cargo que noso-
tros despreciamos: el de dividir la nación en dos 
clases. 

C C G C L X X S I I . Sin embargo del ridiculo 
anejo al papel de profeta, yo, hombre del siglo 
X I X , me atrevo á predecir la suerte del X X . 
El Egipto será un gran imperio, donde florece-
rá la civilización cristiana, y á quien enriquece-
rá el tránsito del comercio de la India: los fran-
ceses reunirán á Marruecos y Túnez á sus pose-
siones en el norte del Africa: los rusos, enga-
ñados en la esperanza de apoderarse de Constan-
tinoplá, verán á Bizancio ocupada por los grie-
gos, que harán brillar el signo de la fé sobre la 
cúpula de Sta. Sofía; los restos de la poblacion 
turca obedecerán¿ los unos al emperador de Ru-
sia, los otros al rey de la Grecia; estallarán gran-
des revoluciones en las posesiones británicas de 
la India: un conquistador indígena, ayudado pol-
la raza mestiza, arrojará á los ingleses de este 
vasto territorio; la civilización y el comercio de 
la Europa penetrarán en la China; la confede-
ración de los Estados Unidos de la América del 
Norte será disuelta; de la raza anglo-américana 
saldrán dos ó tres grandes Estados; el trono des-
cenderá á estas riberas/donde la libertad repu-
blicana ha recibido un culto tan puro y tan ce-
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1 obrado: el istmo de Panamá, convertido en un 
estrecho, reunirá los dos grandes océanos; y la 
América del Sud llegará á ser la región mas co-
merciante y floreciente de la tierra. En Euro-
pa, Dinamarca, Suecia y la Noruega, formarán 
un solo Estado: la Irlanda tendrá un parlamen-
to: los principados situados á la orilla del Da-
nubio, reunidos en confederación, conseguirán 
una estraordinaria prosperidad, por la navega-
ción de este rio, que pondrá en comunicación el 
Oriente con el Ocidente: la Italia austríaca re-
cobrará su independencia: la España desechará 
su ruina, y será la nación mas belicosa de la Eu-
ropa: entonces, desdichado Portugal! La Fran-
cia poderosa, comerciante y marítima, ejercien-
do el papel de árbitra en todas las revoluciones 
y en todas las guerras, volverá á entrar en po-
sesión de sus límites deseadós, y llevará de nue-
vo sus caballos á beber en el Rin. Amen. 

8 
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C m i c h t s t o n . 

He terminado mi trabajo y cumplido la obli-
gación, que voluntariamente me impuse al reci-
bir este precioso opúsculo, de realizar su ver-
sión á nuestro idioma, como único medio de 
propagar sus doctrinas y poner al alcance de 
todos,, los luminosos principios de gobierno que 
cada upa de sus mácsimas encierra. Tal es el 
objeto principal que ha presidido á mi trabajo, 
objeto que he considerado de mucha utilidad é 
interés, sin duda por la natural tendencia que 
todos tenemos, á ver profesadas por el mayor 
número posible, nuestras opiniones políticas, 
para cuyo logro, como conocerán mis lectores, 
no es bastante el darlas á conocer, sino que es 
necesario hacer mas, esto es, procurar por cuan-
tos medios estén en la esfera de nuestra posi-
bilidad, la propagación de los principios poli-
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ticos, que sirven de fundamento á aquellas: por-
que las reflexiones que inspiran los aconteci-
mientos, los juicios que la multitud emite todos 
los dias sobre las instituciones , las leyes, los 
actos de poder, ya sea en el orden político, ya 
en el administrativo, sobre las doctrinas y las 
tendencias de los partidos que dividen la nación > 

no es posible que sean bien comprendidas, ni 
por consiguiente apreciadas en su justo valor, 
si no se atemperan á ciertas bases fijas y á ciertas 
ideas generales, de que aquellas son una deduc-
ción lógica y una aplicación particular y deter-
minada. Este encadenamiento de ideas, que 
hace converger todos los rayos de luz á un pun-
to determinado, es indispensable como medio 
único de ilustrar la verdad y por consiguiente 
de convencer, lo que es dificilísimo de conseguir, 
cuando el espíritu vacila entre dos pensamientos 
sin ilación ni semejanza; pues la palabra en tan-
to tiene valor en cuanto representa conviccio-
nes sólidas y fundadas; de otro modo semejante 
á las formas de que se revisten las nubes, que 
vagan por el espacio; sería estéril y fugitiva. 

A el autor de las máesiaaas comprendidas en 
e&ta dbrita, no puede, en verdad, disputársele 
el mérito de haber también comprendido los in-
tereses mas sagrados de las sociedades moder-
nas, el espíritu y tendencia de las actuales ge 
neraciones, y sobre todo la sabiduría con que 
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ha sabido combinar los principios políticos que 
pueden dirigir aquellas tendencias, al fin verda-
dero y único ambicionado por todos los hombres, 
que es el de conseguir una forma de gobierno 
que aumente la suma de ios bienes, y dismi-
nuya la de los males. 

Dije en el prospecto., al anunciar la publica-
ción de esta traducción, que estas macsimas te-
nían una íntima relación con la constitución po-
lítica que felizmente nos rige, y mis lectores, 
cuando hayan leido este opúsculo, cuando ha-
yan meditado cada una de sus páginas y com-
prendido las doctrinas políticas que envuelve, 
no podrán dejar de convenir en esta verdad. 

¿Cuáles son, pues, los principios políticos que 
sirven de base á la constitución vigeute? ¿á qué 
clase pertenece el gobierno que ella establece? 
Basta su simple lectura para convencerse de que 
no es otro que el poligárquico; esto és, la de-
mocracia templada por la monarquía, ó lo que 
es lo mismo, el gobierno de las clases medias, 
en cuyo seno se encuentran el saber, la virtud 
y las riquezas. 

Por lo demas^ ella está fpndada sobre el prin-
cipio de la soberanía nacional, no reconoce otras 
desigualdades que las de la naturaleza, ni otra 
aristocracia que la proclamada por M. Alletz en 
sus mácsimas; acata la religión cristiana, como 
única y verdadera, y recomienda su moral, co-
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mo la sola capaz de conducirnos, al fin que se 
propusieron sus autores, que no es otro que la 
felicidad, la prosperidad y el engrandecimiento 
de esta nación: finalmente, ella declara á todos los 
españoles igualmente admisibles á todos los des-
tinos y cargos públicos, á todos ofrece iguales ga-
rantías, y todos pueden aspirar á la dicha que 
esté en proporcion con su capacidad, sus virtu-
des y sus necesidades. 

Tales son las bases sobre que descansa el ma-
gestuoso edificioxde nuestra regeneración políti-
ca, á la vez combatido por dos partidos opues-
tos; el uno que pretende hacer retroceder la re-
volución á un punto, de que ya partió para no 
volver jamás, y el otro que no satisfecho con la 
latitud que dá á los derechos políticos, aspira 
al establecimiento de una democracia, imposi-
ble de concebir en nuestros dias, y cuyo ensayo 
irremisiblemente nos conduciría al despotismo, 
que tantos siglos ha regido los destinos de esta 
trabajada nación, haciéndonos perder hasta la 
mas remota esperanza de salvación. 

Ambos partidos trabajan con incansable 
denuedo por ver ralizados sus proyectos, y es-
ta lucha, entorpeciendo la acción del gobierno, 
retarda el desarrollo de las mejoras progresivas, 
y puede precipitarnos en los mismos escollos y 
esponernos á las mismas catástrofes, que de ne-
cesidad nos acarrearía el triunfo, por moment'á-
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neo que fuese, de cualquiera de los dos partidos 
que se disputan la victoria. 

De aqui la necesidad de que los hombres ver-
daderamente interesados en la conservación del 
orden y en la prosperidad de los intereses na-
cionales; se reúnan y formen un partido fuerte 
y compacto, que á la vez resista toda idea de 
retroceso y modere las tendencias del partido 
opuesto, no permitiendo que en seutido alguno 
se alteren los principios políticos, que sirven de 
base á nuestra constitución, y que trabaje por-
que sus preceptos y sus reglas no sean una men-
tira y salgan del estado estacionario, en que, cau-
sas bien conocidas de todos, las han tenido hasta 
ahora. 

E l partido á que aludo y en cuyas banderas 
seré el primero en afiliarme, es el conservador; 
cuyo espíritu considerado en general no es otro, 
que el instinto mismo de la naturaleza. 

En efecto, todo cuanto existe tiende á con-
servarse, no solo por una resistencia inerte á 
las causas de destrucción, sino por una fuerza 
secreta, impulsada por la fuerza misma, que 
realiza la existencia á cada momento. Pero es 
necesario no perder de vista , que sea la que 
quiera esta fuerza, su acción no deja de estar 
constantemente subordinada á la ley impuesta á 
todos los seres de cambiarse sin cesar para des-
envolverse, y que si la conservación es un ele-
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mentó de órden universal, el progreso es otro 
no tan necesario, pero mas grandioso hasta cier-
to punto, porque tiene una relación mas direc-
ta con el fin general y providencial de la ciei 
cion. 

Del mismo modo en la sociedad existen dos 
elementos, el uno de conservación y el otro de 
progreso; el primero que aspira á fijar las cosas 
en el estado presente, y e! segundo que la arras-
tra con una fuerza irresistible hácia el porvenir. 
De la combinación pues, de estas dos fuerzas 
simultáneas, es de la que debe resultar el orden 
perfecto, lo mismo en la sociedad que en la na-
turaleza; si el hombre, en virtud de la libertad 
de que está dotado y de su inteligencia, pone lí-
mites al poder que tiene de obrar contra las le-
yes generales y aun contra sus propias leyes: asi 
és que resistiendo algunas veces cuando debiera 
ceder, hace, aunque siempre en vano, los ma-
yores esfuerzos por absorber la ley del progreso 
en la de la conservación; sin considerar, á tal 
punto llega su obcecación, que para detener el 
movimiento seria preciso detener el tiempo. 

Lo mismo sucede, cuando, por el contrario, 
coa uoa precipitación desordenada se quieren 
anticipar los tiempos, pues cada vez se alejan 
mas y mas del objeto que se habían propuesto 
conseguir; porque teniendo todo desarrollo sus 
condiciones naturales y rigorosas, tratar de tras-
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pasarlas, es retardarlo indefinidamente. 
Imitemos pues la marcha de la naturaleza, 

atemperemos la nuestra á sus leyes invariables 
y eternas, y el mundo social ofrecerá el mismo 
orden, la misma belleza y la misma encantado-
ra armonia. 

E l partido conservador, cuya existencia es 
una necesidad para la sociedad, porque conser-
varse es vivir* debe tener presente, que la vida 
social tiene como la natural ciertas condiciones, 
que cambian de tiempo eu tiempo, y que luchar 
contra estos cambios necesarios seria , consumir-
se con estériles esfuerzos, poner un obstáculo 
al desarrollo natural del cuerpo social, en una 
palabra, acelerar su ruina,trabajar por su muerte. 

Asi que el partido conservador, dirijido por la 
razón pacífica y dcsinterasada, solo debe propo-
nerse, contener en sus justos límites el impulso 
que precipita sin cesar á los pueblos en el cami-
no de las mejoras progresivas, con el laudable ob-
jeto de moderar el movimiento, á fin de dirigir-
lo mejor, sin que sea retrógrado ni estacionario; 
y esté seguro que los pueblos aceptarán gusto-
sos su influencia, y por este medio podremos lle-
gar á conseguir el fin común de nuestros de-
seos; que no debe ser otro que la prosperidad y 
el engrandecimiento de nuestra patria, insepa-
rables del trono de nuestra inocente Reina Do-
ña Isabel I I , y el resultado necesario de la es-
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tricta observancia de la constitución política, que 
felizmente nos rige, y que en la escala del pro-
greso toca el último punto á que pueden llegar 
las naciones modernas. 

Tales son mis deseos, tales mis convicciones 
y tal la línea política en que me he colocado, y 
en la que podrán mis conciudadanos contar con 
mi débil cooperacion. 

En cuanto á la traducción, he procurado con-
servar intacto el testo, y hacerla con la mayor 
corrección posible, y si ha sacado algunos defec-
tos, que no lo dudo, la ilustrada indulgencia de 
mis lectores sabrá disimularlos; única recompen-
sa á que se considera acreedor el traductor, 

Santiago de Galves 
Padilla. 
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